
-w—f  top - *  S oberano  eslilista. torero  de se llo  personal, que inunda de em oción a  los pú-
■ - (  ■  ■ ■  ■  ■  J %  I  ■ ■  ■  b licos con el secreto de su  toreo be llo . EL SO LD AD O  p isa  firn ie  en el prim er
K - y  ■ .  y  J L y J L ^ p l a n o  de los toreros españoles , y  su  puesto de p rim era  figu ra  lo  lle v a  con­

quistado a  fuerza  de poner el corazón en lodo cuanto ejecuta ante el toro. Sus éxitos de esta tem porada, s ign ifican  un se rio  a ldabo - 
naro  para  la ven idera , donde el nom bre de Luis Castro se  cotizará en grado  m áxim o. En M éjico, donde su  nom bre  e ra  preciso , se le 
estim a a  El S o ldado  com o figu ra  señera  del toreo. Y  se le  espera  con la  adm irac ión  que despiertan  lo s  v a lo re s  punteros.-roto Allonso.

P r e c i o :  
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DN RATO DE CBARIA CON “E l  PA PA  BLANCO"

EL TORERO ODE HAS BELLAMENTE EJECBTA 
EL ARTE TORERO ES„-¡S I VIVIERA OAlLITOl

— ¿Está usted saiisfecho del re­
sultado artístico y  económ ico de 
su última lemporada?

M ás que satisfecho, contento de 
mi mismo. L o  declaro prescin­
diendo de toda modestia. Y o  mi­
ro a mi profesión de la barrera 
hacia dentro. Y  m e he visto este 
año con una superación de ener­
gías, con un dominio, con un gus­
to  al torear... N o  «é  si es que la 
sazón llega, o  que se ha metido 
ya en mi arte. Pero rae siento, 
¿cóm o le explicaría a usted?, más 
torero que nunca.

— Tal com o está la fiesta de 
los toros, ¿qué cree usted que le 
falta para su más álgido esplen­
dor?

—'La fiesta de los loros— no sé 
si será por la simpatía con que 
y o  veo a los públicos que me 
aplauden— vive días de indudable 
magnificencia. Ahora, si surgiera 
una competencia... La afición gus­
ta siempre de los “ platos”  fuer­
tes.

— ¿Qué torero de los actuales 
ie gusta más?

— Si estuviera en el tendido, 
preferiría siempre al que m ejor 
torease, es decir, el que interpre­
tara ■el toreo confonmc a ias con- 
dicions del toro, o o  al que torease 
“ más bonito” ; pero com o nunca 
me he visto en el caso de impar­
cial espectador... De los toreros 
actuales no s é ; pero de los veni­
deros, ei torero que más a con­
ciencia ejecuta «1 arte y con más 
belleza será, sin duda alguna, mi 
hermano Antonio. E l “ T iti” , co­
mo cariñosamente le llamamos en 
casa, va a sorprender a todos 
cuando toree, si es que mi volun­
tad n o basta para quitarle de la 
cabeza sus s'ueños locos de tore­
ro. E s algo que llega a  la entraña 
del toreo. N i se puede aprender, 
ni se puede improvisar, ni se pue­
de explicar lo  que hace ante los 
becerros. En el campo, donde a 
diario entrenamos, nos maravillan 
sus observaciones, sus descubri­
mientos, su experiencia de la difi­
cultad

— ¿T oreará  el año próxim o co ­
m o becerrista formal?

— i Q u é d i^ r a t e !  Mientras yo 
sea matador de toros, y  Di'Os quie­
ra que deje de serlo; cuando me 
caiga de viejo, me opondré tenaz­
mente a que el riesgo tradicional 
en nosotros continúe. ¿ N o  cree 
usted que es la menor satisfac­
ción  que puedo regalar a mis pa­
dres?

— ¿ Cuántas corridas ha toreado 
en total?

— Sesenta y  seis. Y  ocho sus­
pendidas por distintas causas.

Del número de corridas torea­
das, que nadie sobrepasó esta tem­
porada, una toreé en Francia y 
sesenta y  cinco en España.

— ¿ Hubiera usted anhelado do­
blar esa cifra de corridas?

— Ên otra época, cl llegar a un 
centenar de corridas era tarea más 
fácil que ahora, pues no se op o ­
nían a ello la serie de exclusivos.

trust, cofradías v  banderías tauri­
nas. Pero ahora... N o  crea usted 
que es pota cosa culminar esa c i­
fra a base del .propio esfuerzo.

— ¿L e  hubiera agradado vivir la 
época de Gallito y  Belmonte?

— ¿P ara ser v ie jo  antes? No. 
M e basta con la veneración de 
aquel recuerdo.

— «Q ué proyecte» tiene para la 
terapora¿¿ próxima con  respecto a 
las distintas agrupaciones taurinas 
y  a sus directores ?

— Un proyecto en línea recta: 
torear sin mirar a derecha ni a 
izquierda, sin encasillado, sin va­
ledero, sin maridaje con nadie. Y o  
creo que el toreo, para ser puro, 
le sobra alquimia y  laboratorio.

madamente sostenenws esta con­
versación, aparece don Manuel 
M ejías con la expansiva sonrisa, 
llena de cordialidad, que pone 
en todas sus relaciones sociales.

— Papá, aquí hablaba para T O ­
R E R IA S  unos segundos. L e de­
cía a sus preguntas...

—’d Quién m ejor que tú puedes 
hablar por ti mismo?

Maiuyio Bienvenida ha accedido 
a nttestro ruego, quizás por pri­
mera vez en su vida de lidiador, 
a conversar con nosotros sobre te­
mas triviales, impuestos por las 
circunstancias del momento. En su 
vida n o  hizo otra cosa que torear 
y triiaifar. H oy, un poco al mar-

analizando su mérito, recorriendo 
su obra, siguiendo sus pasos de 
torero, comprobando sus gestos, 
se puede rectificar cumplidamente 
un error histórico taurino. M u­
chos han pretendido seguir a 
aquén; pocos lograron parecerse 
en a lgo ; todos soñaron con ocupar 
su sitial vacante. Sólo Manolo 
Bienvenida pueed decir con or­

gullo que fué en el toreo, no la 
sombra, sino la realidad de José, 
hecha carne de emoción, por es­
píritu de continuidad. D e  vivir 
hoy Gallito...

El toreo sería rivalidad. Y  Ma­
nolo Bienvenida habría logrado 
sus legítimos sueños.

G U IL L O T IN A

DESDE G R A N A D A

LAS CLASES EN EL TOREO
Y  los hombres vestidos de se­

da y  o ro  salen a jugarse la vida 
en este juego de luz y  muerte 
que es la fiesta nacional. L a  pia­
za está llena y  o frece  un bello 
aspecto con sus cambiantes colo­
res; los toreros 'hacen el desfile, 
y  el toro, toten de España, salta 
a! ruedo. Entonces comienza el 
artista a erar cbras bellas, y el 
artesano o  trabajador su trabajo.

En plan de despedida A r O R E R l l O  D E  B U E N O S  A IR E S  
, - *  A  ■ T — i -------------------  no se la  g a n a  nad ie . Vedle a q u í sub i­

do en una  ra n a  b r in d a n d o  p o r  e l presente, p o r  e l fu tu ro  y porque, la  tem porad a  
o ró x im a  la  em presa m a d rile ñ a  se recu e rd e  que B uenos  A ire s  tiene un «T o r e r i t o »  
capaz de a ca b a r a p iro p o s  con  todas las ch a v a lo s  que se pasean p o r  la  ca lle  de A lc a lá  
E n u m e ra r  los asistentes seria  oc ios o  en eslos m om en tos  en que sus caras sa ltan  a la 
vista  y de p u ro  con oc id a s  son e l a c ica te  en e l tin g la d o  ta u r in o .— F o lo  B a ld om cro

Debe ser rebelde, espontáneo, sin 
mixtificaciones extrañas.

—i  Cuánto dinero lleva usted ga­
nado en el toreo?

— N o todo lo que merecen los 
míos, y  mucho menos de lo  que 
yo  estoy dispuesto a  ganar,

— ¿ Cóm o n o ha ido esíe año a 
.América?

— Nos toca descansar- N o  hay 
prisas. H e tenido ofertas tenta­
doras; pero mi padre, que es el 
que absolutamente y de manera 
autónoma lleva prodigiosamente 
nuestros asuntos, con  sacrificio 
que nunca le sabremos pagar, no 
lo ha estimado oportuno. Y  cuan­
do él lo  ha resuelto, razón tendrá 

— Ahora, a disfrutar del des- 
, canso en ]a g loria ..-

— Del descanso... toreando. Pa­
ra mi no hay mayor deleite que 
torear,

En el confortable despacho del 
Papa Blanco, doode muelle y  ari-

gen de la costumbre, se ha senti­
do hombre público— de el toreo de 
Bienvenida no hay más que ras­
gos >06 hombria, de raza, de serie­
dad—y  ha descendido a charlar 
de toros por cuenta propia. Con 
la responsabilidad de su talla y 
con la educación de su arte per­
sona!, ha aludido cl axitestam os a 
preguntas que pudieran parecer 
impolíticas, Y  sólo nos dió tiem­
po a  un breve cambio de impre­
siones. Estas retratan al interviu­
vado. Con iMi ligero rubor de co ­
legial, que se ve convertido por 
obra del tiempo en catedrático 
de la vida, M anolo Bienvenida 
hace su presentación en la esfera 
pública con todos los honores. 
Responde a  su casta. Buen gus­
to, sinceridad, optimismo, afán  de 
superarse, bondadoso c o n  el 
caído...

Ahora sí que ante este niño- 
hombre, recordando su historia.

N o  es nuevo, ni mucho menos, lo 
que voy a decir. E l torco es para 
muchos dura labor, y  pera un nú­
m ero escaso, profesión de arte. 
A r te : acto por el cual el hombre, 
valiéndose de los elementos mate- 
riales, da forma sensible a una 
concepción del entendimiento. N o 
todas las faenas que se premian 
con orejas y ovaciones son fae­
nas artísticas. Para que así sean. 

,e ¡ torero ha de plasmar en la are­
na dcl c irco  esa concepción hon­
da, íntima que debe tener, de la 
forma de ejecutar las suertes. El 
lidiador artista ha de torear más 
para sí que para los espectadores. 
Si verdaderamente siente el to­
reo, lleva una idea de su arte tan 
honda, tan sublime, que cuando 
crea a impulso del genio olvida 
la muchedumbre que llena la pla­
za, para dar forma a ese concep­
to que forma su ideal en la lidia 
de reses bravas. E l torero artista

es poseedor de una personalidad y 
creador de un estilo. E l tópico 
ha hecho que a cualquier mediana 
faena se le de el nombre de artís­
tica ; pero no es así: las faenas 
de esta clase son pocas, y  quedan 
señaladas con piedra blanca en la 
historia del toreo,

Y  los espadas poseedores de un 
estilo son escasísimos. E l torero 
artista, cuando torea, goza en el 

 ̂ ejercicio de su profesión y  se 
complace en acumular dificulta­
des, sólo por el placer de ven­
cerlas.

H ay también muchos— la ma­
yoría -espadas para los cuales ei 
ejercicio de su profesión es una 
labor violenta y  dura. | Cuando 
el toreo es precisamente lo  con­
trario. I AI lancear o  pasar de mu­
leta, van impregnadas las suertes 
de una violencia tal, que la e je­
cución es forzada y  violenta. He 
aquí por qué algunas tardes ve­
mos el toreo tan fácil y  otras tan 
difícil. Todos hemos tenido lugar 
de verlo claramente en una mis­
ma corrida. Ha salido un toro; 
el matador de turno no ha conse­
guido lucimiento al torear de ca­
pa ni al hacer el quite. Después, 
el otro matador ha logrado arran­
car una ovación estrepitosa al to ­
rear a! mismo toro que el primer 
malador no consiguió lancear. Y  
es que entre los dos espadas exis­
te la diferencia que hay entre el 
artista y  el trabajador.

También hay dentro del campo 
de la tauromaquia una clase in­
termedia, para los cuales la pro­
fesión no es arte, ni tampoco tra­
bajo. Son esos lidiadores de gran 
inteligencia que, conociendo todos 

- lo s  secretos del toreo, no obran 
a impulsos del genio, n rutinaria­
mente; estos toreros son los cien- 
tíficos de la fiesta. Algunos ad- 
quiéren con el tiempo una forma 
de torear más o  menos brillante; 
pero en el fondo, su medula c.s lá 
ciencia. Estos lidiadores— nunca 
mejor empleada la frase— son to­
reros que siempre alcanzan el 
aplauso del público, aunque éste 

.no los eleve a las cimas del Hima- 
laya taurino,

H e aquí, en pequeños rasgos, 
las tres clases de toreros que for­
man el campo taurino. El aficio­
nado de la fiesta los tiene clasifi­
cados, dentro caad cual de su fo r ­
ma de torear, y siempre tiene en 
primera fila, com o lidiador de 
mayor mérifo, al forero artista.
; Y e s  que el arfe ni se aprende!...

A ntonio G . E L O R Z A
maniinni u u fu iii iM fi u ii M iifl n i i i i i i i ia i n u i a B a ii B ii u i i ii n

Im pren fa  TO RER IAS  

Bravo Murillo, SC.j

Ayuntamiento de Madrid
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A 1 S T E  U M A  R E A L I D A D

HIllER
RUI 
♦

RRORIGDEZ 
VREEHEIR

D e  u n a  corrid a  de **noveles”  al 
p rim er  p la n o  d e  la  a ctu alid ad . 
¡A s í  soi^ la s  cosas en  el toreo!

Toda Valencia está com o licchi- 
zada. H a bastado sólo que en la 
Itenumbra de la temporada haya 
surgido la luz vivísima' de la es­
peranza en la figura rie un torero 
novel: Eduardo Rodríguez Cruz. 
Una esperanza que, a juzgar por 
tc<dos los técnicos, es, en su ori­
gen. una lozana realidad. Pero e! 
caso, con ser de mérito, n o es ese. 
El caso es que la afición taurina 
de Valencia parece haber encon­
trado el torero de su gusto, el ar- 
tis de su predilección. Tal es el 
revuelo, la pasión, el fervor, el en­
tusiasmo despertado alrededor del 
nuevo elegido. Diríase que Valcn- 
scia, acostumbrada a los buenos 
paladares, tenía hambre de un to­
rero de excepción, Y  la ha sacia­
do con la aparición de este tore­
ro. La leyenda sube de la calle en 
espirales de triunfo, nimbando e! 
nombre de Eduardo Rodríguez 
Cruz. Valencia está com o Iiechi- 
zada, dejándose embrujítr con el 
embeleso de su arte inesperado.

— ¿Está usted contento de su 
éxito ?

— Modestamente he de decirle 
a usted que no, porque no hay m o­
tivo para ello. Y o  sé torear mejor 
que he toreado. Y o  no me he gus­
tado a  mí mismo. Y o  no estoy más 
que en un período de iniciación 
— nos dice este muchacho serio 
simpático, perfectamente educado 
y perfectamente correcto. Más que 
un torero en triunfos, diriase que 
interviuvamos a un primer premio 
de la Universidad central.

— ¿Esperaba usted lo  ocurrido."
— I Pero si no creo que haya 

podido ocurrir nada! Un examen 
previo con  alguna fortuna; una 
calificación inmerecida; una pro­
mesa... nada. T odo lo  demás lo 
ha hecho el cariño de un públi­
co, al que no sabré nunca pagar 
eu sus excesos para conmigo. Yn 
mirrao estoy extrañado de las pro­
porciones que se !e hah dado a raí 
actuación en mi primera novilla­
da forma! en \’ alencia. Esto me 
liga, me ata, me compromete en 
una re.sponsabilidad que, n o  sólo 
rehuyo, sino que alimento.

— ¿ Seria tan amable que me fa ­
cilitara algunos datos acerca de su 
afición, de sus sueños, de sus de­
seos?

— En una palabra: lo que usted 
solicita es mi biografia. Sea. -úhi 
la lleva sucinta. Una más. La his­
toria de muchos. Nací en Alm e­
ría ; roe crié en Valencia, donde 
cursó el bachillerato y  donde co ­
mencé a soñar con ser torero, y 
llevé la niñez holgada y  dichosa 
que llevan todos los chavales, a 
los que la posición desahogada de 
su familia no le deja caer en la 
tristeza. M i afición al toreo que­
brantó los sueños de mi madre, 
que veía en mi a un futuro doctor 
en Ciencias. Y  fui torero por pro­
pio impuso, y a costa de todas las 
oposiciones.

Hace dos temporadas debuté en 
Tetuán, y corté orejas. Me repi­
tieron al domingo siguiente, y  tu­
ve una tarde gris. que. lejos de

disgustarme, me dió el convenci­
miento de que yo habia nacido pa­
ra ser torero. El desvío general, 
la poca fe  en mi arte por parts 
de los míos no me desalentaron. 
El vacío que sentía a mi alrede­
dor lo llenaba con S  segurida"' 
de que algún día habría de dar 
yo  rienda suerta a mis conocimien­
tos, a mi arte... Todos los jueves, 
cuando, después de torear de sa­
lón con los demás torerillos, salía 
y o  de la plaza de Valencia y me 
tropezaba en la conserjería con e! 
cartel del domingo, en c l que ni 
lK > r  casualidad aparecía mi nom­
bre, me invadía un desaliento y 
una tristeza que me obligaba a 
no salir de casa hasta que no se 
celebraba la corrida anunciada, y 
volvía a constituir en mí una es­
peranza el verme anunciado... Ca­
si al fina! de esta tenyporada, el 
señor Peris organizó un cartel 
con och o noveles, y  figuré, ¡ por 
f in !, a la cabeza de ellos. Tuve 
suerte, corté oreja y, por elección 
popular, me concedieron el pre­
mio convenido. Una novillada 
formal. L legó ésta, y ... ya sabe 
usted lo  demás.

— Î.o demás lo constituye esa 
atm ósfera de admiración que des­
pierta tu arte, y  a la que no se 
puede im o sustrggr.

— Quizás sea un mucho de opor­
tunidad y un mucho de inmereci­
da simpatía.

— ¿ Proyectos para el año p ró ­
xim o?

— Torear cuanto pueda La em-

E l  n o v i l le r o  E D U A R D O  R O D R IG U E Z  C R U Z - h o y  fa ­
m oso  en \ a le n c ia — a com p a ñ a d o  de su ín t im o  a m ig o  
don  A n to n io  Vives, antes de h a c e r  e l p aseo  en la  n o ­

v il la d a  de sa d e b u t — F o io  Lá zaro .

U n a  v e rón ica  lenta y soberb ia , de verdad ero sa b or c lás ico , dada p ó r  E D C A R D O  R O ­
D R IG U E Z  C R U Z , en la  ta rd e  de su debut en V a len c ia  en u n ió n  de V en tu rita  y Ce- 

r ra jilla s , en cu y o  d ía  ob tu v o  un c la m oros o  é x i lo .— F o to  V itia l.

presa de V aleixia  me tiene o fre ­
cidas las primeras novilladas; des­
pués..

— L o que disponga su apode­
rado.

— ^Lo que disponga mi buen ami­
go  don Antonio N’ ives, en e l que 
tengo depositada de siempre mi 
más exagerada confianza.

— L o  que digan estas fotc^ra- 
fias— nos replica el aludido con  su 
sonrisa eterna, con la que faja 
todos los habanos gigantes que se 
fume a diario. Y , uniendo la ac­
ción  a la palabra, va deslizando 
ante nuestra retina las " fo t o s ” 
culminantes de la novillada del 
debut de Eduardo en Valencia. 
I-auces majestuosos, quebrjida la 
cintura, recargando la suerte, ade­
lantando la pierna contraria; mu­
letazos con la izquierda, en los 
<iiie et toro, embebido en los vue­
los dcl engaño, describe una cur­
va inverosímil; el pase de pecho 
con la izqiiiercia, verdadero caci- 
(lue en e! arte del toreo ; el afaro­
lado. el de la firm a; toda la ga ­
ma artística, que posee e.ste mu­
chacho serto y educado, que vive 
y alienta para el arte de lo , to­
ros, acuciado por una afición sin 
limites. .

Terminada la exliibición gráfi­
ca, y  acallados los términos ad­
mirativos con que se expresa c! 
prontíHor del torero, todavía nos 
atrevemos a pregii itar :

Después del éxito de Valen­
cia, ¿i>or qué suspira usted.

— I Con torear en M adrid ! ¡ Con 
gustar en S evilla !... ¿L e  parece 
a usted poco?

V'alencia está com o beohizada 
con el arte y la gracia’ torera 
de Eduardo Rodríguez Cruz, 
i Que n o se rompa ese etnbntjo! 
J-a fiesta de los toros n o está tan 
sobrada de valores nuevos como 
para no parar mientes en este as­
tro rutilante, aparecido en el h o­
rizonte valenciano...

G u i l l o t i n a

Toda la  p ren sa  va len c ia ­
na  a l d a r  cuenta del de­
but de E duardo  Rodrí-
3uez Cruz, en la  tarde  

e su  seña lado  triunfo, 
c o i n c i d e  en ap rec ia r  
que en este nuevo  tore­
ro , se  funden  las  condi­
ciones p r e c i s a s  para  
esca la r  f á c í l m e n l e  la  
fam a. Y  a lgo  ha de te­
ner e l a gu a  cuando la 
bendicen . De todos los  
cronistas, e s  «C a ire les »  
el que con la  autoridad  
de su  plum a, se  vuelca  
en e lo g io s  en h on or dcl 
flam ante nov ille ro , e lo ­
g io s  que nos haccnpen - 
sa r  si verdaderam ente  
estam os f r e n t e  a  una  
positiva revelación .

A h í cs lá  el tiempo po r tes­
tigo. p a ra  satisfacción  
de lo s  rev iste ros va len ­
cianos.

Ayuntamiento de Madrid
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DE COLABORACION

S
También a nosotros, los que nos 

dedicamos ccm mucha frecuencia 
a las tareas periodísticas tauri­
nas, nos cae encima el pesado 
aburrimiento invernal. No sólo 
por el hecho de que esta estación 
del año sea fria, cruda y contra­
ria al tema taurino, sino que se 
presta poco a que la veracidad 
pueda resplandecer en lo que afec­
ta a los cablegramas que se reci­
ban de allende los mares respecto 
a las corridas de toros que allí se 
van a dar.

Si las corridas que se celebran 
en América fueran descritas a Els- 
paña per radio por personas des­
interesadas en la materia, enton­
ces habría lugar para que cada 
cual hiciera su comentario. Pero 
por k> que el texto de un cable 
diga, lo único qne uno puede ha­
cer es permanecer en silencio, que, 
a mi juicio, es el más acertado 
comentetrio.

En breve comenzarán a actuar 
los toreros que han marchado, 
tanto a Méjico como a Lima, Ca­
racas y otros puntos; yo, como 
no be visto los contratos que han 
firmado las figuras y seudofiguras, 
no puedo tampoco informar deta­
lladamente a la afición en qué con­
diciones monetarias han partido 
para los países hermanos. Lo que 
si podía asegurar es que lo menos 
el sesenta por ciento de los cole­
tudos que han tenido el arrojo de 
embarcar van en condiciones de 
"turistas” . ¡ Pero al menos ya co­
nocen América, y podrán contar 
algo como expedicionarios! Amé­
rica se ha contagiado de España 
«n esto de los contratos de los to­
reros, pues me han dicho que hay 
quien va a torear hasta por cuatro 
y siete mil pesetas por corrida; 
así, de esa manera, ya habrá al­
guno que se podrá comprar una 
gabardina para poderla lucir en 
la primavera del año treinta y 
seis.

Ahí, en esas condidones, ya se 
puede tmo marchar a América; 
el año treinta y  siete me voy a 
marchar yo en plan de repórter 
taurino, a' ver si me puedo conk- 
prar una diaqueta.

Algum vez los americanos ten­
drían que copiarnos; ya era ho­
ra; no sé por qué me figuró yo 
que algunos de ios representantes 
que tienen las empresas de las pla­
zas de toros americanas en Es­
paña han consultado al señor Ba­
lañá, y les ha dado este mismo 
instrucciones sobre k> que tienen 
que hacer para que las seudofi- 
gura' y las otras tragen por uooc 
miles de reales y, al par, puedan 
contar algunas aventuras pared- 
das a las del séptimo arte.

Esto de contratarse para Amé­
rica, sin duda ninguna, se va “ en- 
sanchando” . ¡Con lo d ifíd l que 
era antes saltar el charco! A  este 
paso van a enmarcar hasta los 
contratistas de ropas de torear. 
Abstengámonos, pues, a escribir 
entre líneas; no da más de sí la 
censura; a ver si un dia renace 
la tranquilidad y la cwisura se le­
vanta, y emplearemos otro léxico,

y entonces, el aficionado se po­
drá dar cuenta de que somos cia­
ros al escribir y comentar muchas 
cosas que hoy es imposible darlas 
a conocer a la luz pública taurina.

Los que nos mostramos inde­
pendientes como colaboracionis­
tas, la mayor parte de las veces 
quisiéramos avanzar hasta el pun­
to más estricto de! quijotismo; pe­
ro eo ese caso, ya seria yo uno 
al que gustaría la polémica. Cuan­
do se escribe entre lineas, no ad­
mito ni busco polémica, porque 
precisamente, escribir entre líneas, 
es inexistente la libertad de Pren­
sa, y es inútil emplear una dia­
léctica honrada que pueda poner 
las cosas eo su punto y el aficio­
nado a los toros quede tina vez. 
y i>ara siempre, enterado de la- 
muchas intrigas y falacias que en 
el seno de la fiesta pasan; de to­
das formas, seguimos haciendo 
“ Refik>nazo.s invernales” .

A. ROBLBr>0

milagro, y descontando a todos 
los banderilleros por igual, re­
presentan 200 pesetas,

Y  sigo creyendo que todo es po­
sible. porque algujios banderille­
ros, cuando salían de la oficina, 
recordaban qije, después de no 
haber cobrado aún las 50 pesetas 
'luc les falta por cobrar del fes­
tival taurino benéfico del día 20 
de junio, encima que les vayan 
descontando dinero de sus hono­
rarios.

A  esto se le llama el cuenta de 
la lágrima, señores.

R l  duende d e  la plaza

¡Uno más!
Para el próximo dia 17 se c.-tá 

organizando en Málaga ya al ex 
banderillero Esparterillo un festi­
val taurino con carácter benéfico.

Están puestos en la vitrin a  para 
escoger Pérez Soto, Canipitos. 
Trinitario II, Curro Garrido, (ió- 
mcz Galiano, los hermanos Ortiz, 
García Suárez y Manoio Ruiz, 
chaval éste que en las pocas no­
villadas qire lleva toreadas se di­
ce de él que es de madera fina 
para hacer un buen torero.

En fin, le deseamos un éxito 
económico al amigo Esparteri-

T O R E R IA S .— R E V IS T A  T A U R IN A  DE G R A N  IN F O R M A C IO N

TOREROS Y  A PO D ER A D O

u

En el mesón del Segoviano, y 
para celebrar la brillantez de la 
temporada, se reunieron a comer 
la otra tarde, alrededor de su 
apoderado don Miguel Torres, el 
matador de toros Luis Castro (Kl 
Soldado), y los nov.’ llero.s Ventu­
rita, .\rlun> Alvarez y Silverio 
Pérez. Ei acto, de una origina­
lidad expresiva, ya que por su sig­
nificación ^quivalia a un testimo­
nio de afecto y a.graderiniirr.to 
—moneda poco corriente entre re­
presentantes y representados—. 
tuvo carácter de absoluta intimi­
dad. Sin anuncio previo, de una 
manera espontánea, surgió la idea 
entre los beneficiados. Pero la ri­
gurosidad del 'iitento no pudo im­
pedir que, junto a los nombres ci­
tados, se sentaran a la mesa ele­
mentos de las cuadrillas aludi.i.i.s 
y varios amigos personales del se­
ñor Torres.

El menú servido fué excelente, 
y durante la comida reinó un am-

E l  m a ta d o r  de lo ro s  E i  S o ld a d o  y los n o v ille ro s  V e n iu r iio , A r tu r o  A lv a re z  y S ilve ­
r io  Pérez  en la  p res id en cia  de l banquete  ce leb ra d o en e l M esón de l S egov ia n o , en ho ­

n o r  d e l a p o d e ra d o  de d ich os  to re ros  don  M ig u e l J o rres .— Foto Hiera.

Desde Valencia 

W •

¡
1

¿Será posible... que una Em­
presa de la categoría como la de 
Valencia, al organizar la becerra­
da del día 27 de octubre pasado, 
y  sufra pérdidas, que, cuando va­
yan a cobrar los banderilleros, se 
les diga que, habiéndose perdido 
dinero en dicha becerrada, debían 
cobrar 80 pesetas en vez de las 
go q-ue les correspondan cobrar?

Yo creo que todo es posible, 
porque hubo banderillero que 
cuando fué llamado para cobrar 
se le hizo saber esto, o  sea que. 
comoquiera que se había perdido, 
debía dejar para la Empresa jo  
pesetas de sueldo; y  así, 9Upt«go 
que todos estarían por igual, por­
que no creo que con descontarle 
a un banderillero sólo las 10 pe­
setas hiciera la Empresa ningún

lio, y que ¡os toreros salgan de 
la plaza tan airosos como hagan 
el paseillo, aunque esto ya nos lo 
dirá nuestro entrañable amigo y 
colaborador exclusivo en Mála­
ga, Enrique Varda (Tranquillu), 
al que ie enviamos un abrazo y 
un chato con tapa. ¡ A  beber, En­
rique !

La A s o c i a c i ó n  Benéfica  
de A u x ilio s  M utuos de 
T oreros , nos ruega  pu­
b liquem os la noticia de 
que en dicha entidad se 
h a lla  vacante el cargo  
d e  O ficial contable, y  
que aqu ello s  de sus aso­
ciados que. dom inando  
la  Contabilidad po r par­
tida doble, deseen  de­
sem peñar dicha plaza, 
deben  d ir ig ir  su  solici­
tud a la s  a íic inas socia­
les, ca lle  de la  Salud, 
19,1 ." derecha, hasta el 
día  30 del corriente. 

P asad a  la  indicada fecha, 
n o  s e  adm itirán  tales  
solicitudes.

biente de general alegría y satis­
facción.

Tema de toda la conversacór. 
fué «1 resultado próspero de ¡a 
temporada, tanto en el orden ar­
tístico como en el econc<mico. ya 
que El Soldado queda en situación 
de disponible en la temporada de 
1936 para ocupar uno de los pues­
tos de capitán general en cuanto 
a número y graduación de corri­
das se refiere.

Y  Vienturita, completada su 
triunfal etaixa de novillero, donde 
■batió el record de los éxitos, lle­
gando a torear más que ningún 
otro novillero, se prepara para 
su alternativa en Valencia, en las 
próximas corridas falleras. Y , por 
lo que toca a Arturo Alvarez y 
Silverio Pérez, quedan formando 
la pareja de la expectación y de 
la novedad para la próxima jor­
nada.

No hubo brindis, ya que el ac­
to no los requería. La finalidad 
del mismo no era más que ésta: 
hacer presente los cuatro toreros,

_    4 C » .
en publica maiiifestació'n, su ca­
riño y su adhesión hahcia su apo­
derado, el señor Torres, por el 
acierto con que Ies había llevado 
en la temporada que pasó a me­
jor vida y hacer votos por los 
éxitos colectivos de todos en la 
próximi campaña.

Si mereciod fué el homenaje de­
dicado a don Miguel, más valioso 
fué su contenido.

Pública demostración de su ac­
tividad y sus merecimientos, na­
die más indicados que los tore­
ros que representa para rubricar 
estos aciertos, y asi lo hicieron y 
así se hizo, en esta comida cor­
dial y amena, (|ue no tuvo ejem­
plar ni precedentes.

Hubiérase celebrado un acto al 
uso, con recluta de comensales, 
exhibición de estómagos agradeci­
dos y discursos conocidos, y no 
hubiera tenido nunca la emoción 
sincera, que tuvo el homenaje sen­
cillo celebrado la otra tarde en 
el mesón del Segoviano, para sa­
tisfacción íntima de un gran lu­
chador y un gran prestigio en el 
negocio de los toros, que no otra 
cosa significa el nombre de don 
Miguel Torres.

l i s  [o sa s  [o m o  son
Entre lo.s taurinos se ha comen­

tado de manera extraordinaria ol 
hedió de que los toreros de don 
Miguel Torres le hayan obsequia­
do con un banquete para demos­
trarle públicamente su agradeci­
miento. su admiración y su iden­
tidad. Y  no han faltado algunos 
apoderados biliosos que, con una 
cara más larga que ancha, se han. 
pasado unos dias de prueba, di­
simulando su sorpresa.

L as  cusas , com o son .

Pero el acto del mesón del Se­
goviano va 3 traer cola, pues los 
muchos admiradores y amigos de 
don Miguel, que 00 se enteraron 
del ágape, quieren a toda costa 
organizar otro festejo sin carác­
ter de intimidad. Nos parece muy 
bien, aunque vale recordar la afir­
mación cervantina de “ mmca se­
gundas partes fueron buenas” .

L as  cosas, com o son .

Nos dicen a última hora, cosa 
que 00 bemos podido confirmar, 
que Jo«Iito  Madrid le ha confe­
rido poderes al apoderado de mo­
da, <t(xi Miguel Torres. Si esto es 
certo, ya puede decr éste que dotv- 
de esté Madrd se callen las pro­
vincias.

L a s  co sa s , com o son .

El Tuno de Ja calle del Aceitu­
no se marchó a V igo para embar­
car con rumbo a Méjico a las ór­
denes de su severo y  tristón jefe- 
cito, cím quien está a partir un 
piñón ( i un piñón de Valladolid!), 
y  antes de tomar el tren nos 
mandó un cariñoso saludo que le 
agradecemos.

Las cosas, com o son .

Ayuntamiento de Madrid
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D O M IN G O  O R T E G A , en este m a g n ific o  sa lto  de 
p itó n  a ra b o , dem uestra  que se h a g a  com p le ta ­

m ente  res tab lecid o de su g ra v e  corna da .

Jaim e Pericas h ab la  para  TORERIAS

[2 11 too illofgulii siioii 1

lliíif Si 2ll0fi2lÍV2 01
B ajo los efectos de la grave 

enfermedad que, desde hace varias 
seraanaí, le retiene en el lecho, 
Jaime Pericás va rponiéndose leii- 
tamenet. Hemos conversado con 
él, aprovechando el primer mo­
mento que, .pasados los instantes 
de inquietud y zozobra, la grave­
dad del mal cede, para dejar paso 
al optimismo de una franca con­
valecencia.

Teníamos que hablar forzosa­
mente de algo que, por su proxi­
midad, es la tangible y victoriosa 
realidad de estos años de luchas: 
de su alternativa.

— Me doctoraré en Valencia en 
el raes de marzo—nos dice Jai­
me— . en una de las corridas fa ­
lleras. Tal vez hubiera tomado ar­
tes la alternativa; pero mi en­
fermedad lo  ha impedido...

Bn su voz asoma un acento de 
pesadumbre, por el recuerdo del 
posible anticipo de este paso de­
finitivo en su brillante carrera.

—' ¿Quiere decirme? —  hrní' s
preguntado a Pericás— cuáles --lOii 
sus planes para la próxim a tem­
porada ?

— K o tengo más que uno— nos 
dice Jaime soniriendo— : el de 
triunfar cuantas veces vista el tra­
je de luces.

— ¿Ire agrada torear en Madrid?
— Mucho— re.sponde apasionada­

mente nuestro interlocutor— . Los 
éxitos alcanzaelos en esa plaza no 
los podré olvidar nunca. Diga us­
ted esto en T O R E R IA S , y  añada 
que estoy profundamente recono­
cido al público madrileño.

Un poco fatigado, a pesar de 
lo breve de la conversación, P e­
ricás calla un instante. Momento 
precioso que aprovechamos a nues­

tra vez para rememorar mental­
mente siidcnalceaeisdn 
mente las ¡ncideiKias de su carre­
ra taurómaca. Poco podríamos de­
cir de Jaime, que no sepan soibra- 
damente los aficonados. Sus cam- 
I>añas de becerrista, formando pa­
reja con Julio Luján, son todavía 
demasiado recientes para haber si­
do olv'iladas. Y  desde el año 

en que Jaime se lanzó defi- 
iMtivamente a la ruda Jucha' con el 
turo, en plan de novillero, sus an­
danzas y sus éxitos, ratifcados a 
l>artir de su debut en Madrid-rc! 
22 de junio de 1933—han tenido 
resonancia suficiente para 110 ser 
olvidados por nadie.

—¿Está satisfecho de su cam­
paña taurina rn la presente tem­
porada ?

—Desde luego—responde Jaime, 
recuperadas la-, fuerzas de nue­
vo— . He Kueado 44 novilladas, 
todas ellas con éxito lisonjero. E:!- 
tre las tardes de triunfo recuer- 
d preicrentcmem’t mi/, dos últi­
mas actuaciones en Madrid, y 
otras en Valencia, CórdcAa, Se­
villa, Palma ; Bar'celona.

Pre-.eiidemo- hablar de la ac­
tualidad del momento: del pleito 
de los ganaderos, de las imposi­
ciones, de ios vetos... Pero Jaime 
no quiere opinar respecto a tales 
cuestiones.

—Yo estoy y quiero estar a! 
margen de todo es(\ Y  creo <¡ue 
todos mis compañeros debían ha­
cer otro tanto, porque tomar parte 
en los politiqueos taurinos condu­
ce únicamente a perjudicar objeti­
vamente a la fiesta... Por mi par­
te, me propongo hacer caso omiso 
de todas esas cosas, ya que mi úni­
ca preocupación, como le he di­
cho antes, ha de consistir en lo­

grar e! triunfo a toda costa. Cosa 
ésta que me parece es la única 
que debe interesarnos a  los to­
reros...

La firmeza y convicción ence­
rradas en las frases certeras de 
Jaime, tendrán suficientes virtu­
des persuasivas para convencernos 
de lo atinado de sus juicios, si no 
lo setuviésemos ya de natemano.

Para no fatigar demasiado a 
nuestro amigo, sumamente debili­
tado por la cruel dolencia que aún 
le aqueja, cortamo-- la conversa­
ción en este punto. Pero, antes de 
d í'-f Hirnos, ie dirigimos una pre­
gunta postrera:

— ¿ Puedo decir que desea con- 
fúm ar pronto el doctorado en M a­
drid?

— S í ; dígalo, porque ése es mi 
más ferviente deseo.

Recogemos nuestros apuntes, y 
dejamos a Jaime descansando lue­
g o  de las interesantes declaracio­
nes que nos ha hecho en este de- 
cadnte atardecer otoña'..

Ar.iirl Muñoz de Arenas

En i ia i

gró  torear magníficamente con el 
capote a fuerza de imponerse y 
porfiarle, así com o un gran qu’te 
que hizo, que fué premiado con 
una gran ovación. ¡V iy a  arte el 
de este chavea! Siguiendo este 
paso, su seudónimo quedará coo- 
veriido en realidad; con la mule­
ta d ió  algunos pases de dominio 
sobre las piernas; pero como el 
animal no se prestaba a lucimien 
to, se deshizo de él de media un 
poquithi contraria, siendo justa­
mente ovacionatlo. -M ui hay uu 
torero, ¿estamos?

Mariano Méndez hizo un gran 
quite al novili odel Artdaluz. que 
fué ovacionadísimo. pues le echó

mucho arte y valor, asi com o en­
tre los aplausos y  aclamaciones 
veroniqueó extraordinariamente a 
su novillo, siendo algunos lances 
sublimes en arte. Con la muleta, 
muy cerca y tranquilo, d ió  pases 
por alt omuy buenos, y aunque el 
novillo era bravo, se vino a me­
nos, y  tuvo que despacharlo de 
un pinchazo bueno, media arriba 
y  descabello final. ¿Cuándo vemos 
a este muchacho en la Maestran­
za, señor Pagés? Méndez puede 
ser torero.

El sobresaliente Manolete, muy 
bien y  ovacionado,

C A R IT O

D e s d e  M á la g a

CHARLAS DE ABRIGO

( lA R Z A . el id o lo  d e  M éjico , 
d ejá n d ose  p asa r  tod o  un  se­
ñ o r  to ro  p o r  ¡a  fa ja  en tre  ¡a 
em o c ió n  de los  a fic ion a d os .

Cosas de Sevilla

Ya se han retirado de la puerta 
dei calé Comercial las señas de 
toreros y taurinos, y han 'busca­
do albergue en el ala interior iz­
quierda del café.

Aqui se ejecuta cada faena que 
dan gloria al arte del toreo.

•Ahora, que el taurino más re­
gocijante del 'Comercial es el mo­
zo de espadas Modesto Céspe­
des, “ Rosquillü", este mozo trae 
locos a los mozos del ca fé  con 
sus peticiones.

— Ttráeme ca fé ; al rato, trae 
bicarbonato; después, alárgame 
■'El P op u lar"; al momento, da­
me dos o  tres pitillos; llama al 
beínunero; mándame por un pu­
ro ; mira en el mostrador si hay 
carta, telegrama o  aviso de con­
ferencia para m í; ¿'han dejado 
algún recado?; ¿sabes si mañana 
pone P aco Jiménez “ El N iño de 
las C oles” ? ; ¿mira si viene et 
autobús de San M igu el?; ¿por 
dónde entra este aire?

En fin, este “ Rosquillo” . que 
no puede hablar hasta que pone 
el índice de una mano en el bo­
tón, es el que habla más de la

tertulia del Com ercial; vive más 
feliz que nadie,

— El verano es para los tore­
ros : pero el invierno es para los 
m ozos de espada.

Y  este cantar también lo  di­
cen '‘ Cabellito'’ , “ E l Granadino”  
y "E l  P in to” , que por las noches 
s- vuelve tinto.

Bueno, el tinto también lo  ex ­
plota el "R onqu illo", que tra­
siega más a prisa que veinte 
manchegos en un lugar de pisar 
mosto.

El jueves estaba el "R onqui­
l lo ” en la budega-freiduría de su 
predilección y le estaba dicien­
do al dueño:

— E l día que usted cierre esto, 
por mi salud, que me...

— ¿ T e  matarías?
—^¡Cá!, que me iría a otra.
El dueño puso la cara más lar­

ga que la fusta de un cochero y 
mandó echar los cierres abajo, ex ­
clamando :

—r|ó'aVabó er pescaal... y  er 
tinto!

TRAN QU ILLO

Mucha animación y  entusiasmo 
hubo despertado, tanto eu la afi­
ción sevillana como en sus secto­
res, este gran festival que a be­
neficio de la Virgen de la Conso­
lación del pintoresco pueblo dt 
Carrión de los Céspedes se lidia­
ron con novillos de M oreno San­
tamaría el primero y de Murube 
los restantes, que, dicho sea de 
paso, no dieron juego.

Pascual Márquez toreó con mu­
ch o valor cmi el cajiote, sobresa­
liendo en su labor varios lances 
sublimes en aguante y domiinio. 
que fuerí.n premiados con muclios 
aplausos, así como varios quites 
llenos de mucho arte y gran flc- 
gancia torera. Co;i la mtileta lo ­
gró  a fuerza de dominio apode­
rarse del marrajo- M ató de dos 
pinchazos y media algo tendida 
por derrotarle alto, y escuchó una 
gran ovación. Pascual es mucho 
torero, y su labor se impone.

Alcalareño (hijo) estuvo va­
liente,

.Al Andaluz o  la Fáperanza de 
Triana le tocó  en turno un no­
villo mansote y  huklo, al que lo ­

P A S C U ¿\ L  M A I^ IU E Z .  e l íd o lo  s ru illa n o , que ha  
Icv a n la d o  la  a fic ión  en A n d a lu c ía , d on d e  se le 
discute con  a p a s io n cn ti< n lo : ij cu a n d o  a qu e lla  
a flc ión  hace esto, rosos g ra n a is  la b r a  visto en 

« E l  Tesoro  de la Is la » . — F o to  Serrano.

Ayuntamiento de Madrid
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E n  e l desfile, p ró lo g o  de l fe s t iv a l de «T o r e r ía s » ,  V a len c ia  I I ,  M a n o lo  y  Pepe  B ien ve­
n id a  a l fre n te  de los suba lternos que con  su co o p e ra c ió n  a v a la ro n  la  fiesta, ponen  

una n o ta  de c o lo r  y  de a rm o n ía  en la  ta rde in v e rn a l.— F o to  San ios Yu bero .

Ante todo, y  lo  primero que he 
de hacer, antes de describir !o  ocu­
rrido en nuestro festival, es dar 
las gracias de todo corazón a 
aquellos que desinterasadamente 
pusieron su arte al servicio de 
aquél, para su mayor lucimi«ito.

Parece que los hados adversos 
se habán  ensañado para que nues­
tra fiesta, con, tanto entusiasmo y 
laboriosidad preparada, resultara 
un fracaso. E l primer factor, el 
tiempo, se puso en contra nues­

tra ; no bien anunciaron los car­
teles la fecha del festejo, cuando 
el compadre Eolo lanzó su pode­
roso soplo a las nubes y las impe­
lió  hacia la V illa  del O so, y, ¡ vi­
ve Dios que lo hizo bien!, des­
pués de amagar durante dos dias. 
nos lanzó todas ias cataratas del 
cielo el sábado por ¡a noche. Pe­
ro, ¿quién d ijo  miedo? Nuestro 
director, con  su acostumbrado te- 
smi y  no queriendo defraudar a 
los que nos favorecían con la de­

manda de billetes, montó en cóle­
ra y, encarándose ecai el dios de 
las lluvias, le intimidó a que ce- 
.sara en sus furores... y le pudo. 
El domingo apareció soleado y 
riente, y  liasta con menos fr ío  de 
lo que era de esperar. ; A si se 
liacel

Pero no quedaron axjui nuestras 
cuitas. P or causas ajenas a su 
voluntad, los diestros Gallardo y 
Rafaelillo se vieron en la impo­
sibilidad material de concurrir.

V A L E N C IA  I I ,  consc ien te  de su fa m o s o  p re s tig io  de to re ro  m a ch o , n o  o lv id a  el 
duende de su a rte  y to rea  asi c o m o  en sus m ejores  tiem pos .— F o to  Santos Yu bero .

E n  la fie s ta  d s  io s  to r o s  canon 
to d a s  la s  g a lla rd ía s . E s  un 
ta m iz  p o r  el puo no pasan 
ni las c u q u e r ía s , ni los e qu í­
v o c o s  n i  l o s  d e s a g ra d e c i­
m ie n to s . E s  tiesta d o  n o m ­
b r e s . E l d o m in g o , en Te tu a n . 
s o b r e  io s  g e s to s  de co n tu n- 
to , s o b re s a n o  oi d e sin te ré s 
y  el p u n d o n o r d e  t o r e r o s  
com o va le n c ia  II , m a n o io  y 
P e p e  B i e n v e n i d a . T o r e r o s  
quo sa b e n  r e s p o n d e r  s ie m ­
p r e  a  s u  cédula a r tís tic a . La  
tie sta  d e  los to r o s  es a s f. 
D e s c u b re  a  quien pre te n de  
o c u lta rs e .

V  e n s a lza  a  los que solo tienen 
p o r  n o r m a  ei d e s p r e n d i ­
m iento.

Ante esta nueva desgracia, nos 
crecimos, y ... a  buscar toreros; 
todo menos quedar en ridiculo. 
Pronto ia bondad y  el cariño de 
algunos subsanó la íalt?, y ya 
los albores del dom ingo pudimos 
ver completo el cartel, a pesar de 
todos los pesares: Valencia II, 
Manolo y  Pepe Bienvenida y t u ­
rro Caro. y ... ¡a  la plaza!

Los cinco erales de Zaballos 
(antes Contreras) fueron buenos 
de verdad, sobre todo el segundo, 
que fué bravísim o; todos bien 
criados, dieron lugar al lucimien­
to  de los diestros.

Valetic:a I I — Ganas tenía esle 
artista de demostrar al público 
que los años no quitan el arte y 
la afición. T oreó de capa despa­
cioso y  moderno, demostrando que 
lo  mismo sabe torear a la moderna 
que a  la antigua. Con la muleta 
dió sus acostumbrados derecha­
zos, que tanta fama le dieron, y 
cuando llegó el momento echarse 
la escopeta a la cara, se perfiló 
com o sabía hacerlo, y reverdeció 
su> laureles con una estocada en­
tera, que le valió un diaparrón de 
palmas.

M anolo Bienvenida— En letras 
de oro  debíamos poner la labor 
de este joven  artista, el Papa del 
toreo, pues es pobre nuestra íriu- 
ma paja describirla. Lanceó ce­
ñidísimo, con  las manos bajas, 
empapando de tal manera al bi­
cho, que parecía sugestionado por 
cl arte inimitabid de este lidia­
dor. AI rematar c í m i  media veró­
nica entre los pitones, la plaza se 
puso en pie, pues no hay en el 
mundo taurino quien pueda m ejo­
rarla. Pero esto sólo era e l c o ­
mienzo de lo  que nos preparaba. 
C ogió los palos, o fre ció  un par a 
su iiermano Pepe y  metió un par 
al cambio que fué el colm o de 
preparación, colocadón  y  ejecu­
ción. ¡O lé ! Empuñó la flámula... 
y aqui viene lo bueno: unos pa­
ses para ahormar un poco la ca ­
beza al morlaco, y  a continuación, 
la muleta a la iziiuíerda, y uno.

«L o s  C h a rros  M e jica n o s », vistos 
del « ja r ip e o »  lleg a  a su m á x im a  

A p a r ic io , e l á g i l  g in e te  y supei

id ación a rtís tica  en la  que e l arte  
ió n  y  de l que es a lm a  y  v id a  P a co  
10 to re ro .— F o to  Santos Yu bero .

E l  la n ce  de P E P E  B IE N V E N W  
tr i lo g ía  d e l a rte  m ás p u ro  que p  
sobre la  que descansó e l to reo  f i ^  
ta u rin a  d e l pasado d o m in g o

oase"led ifl verón ica , su p.. 
d/j soñ a r los m orta les— fu é  la

n a tu ra l—
.   , ________ _________ base
del «p e l ig r o  o c u l t o »  en la  flesta 

n. — F o tog ra fía  Santos Yu bero .

A g ra d e c id o s  a  cu a nto s co n tri-| 
H u ye ro n  ai m a y o r é xito  de 
n u e s tra  inic ia tiva . T O R ER IA S  
no eoha en saco ro to  to da s 
la s  a p o rta c io n e s  p o r  pe q u e ­
ñ a s  que e s ta s  fu e r a n . V  es­
pecialm ente nace c o n s ta r su 
alecto a los s u b a lte rn o s , que 
d e m a n e ra  e s p o n lé n e a ,p re s ­
ta r o n  s u  v a lio s a  c o o p e ra ­
ción ai m a y o r O xilo de l lesti- 
v a l , y  al público en g e n e ral 
qu e  su po  d is p e n s a r las ta i­
ta s  a d ve rtid a s  so lo  im puta­
b le s a  lo s  que da n  la espalda 
al concepto d e  re s p o n s a b i­
lidad.

n u e s tra  g ra titu d  r e p e t i d a  a 
to do s y  p a r a  to d o s . iQ u e  
constei

dos, tres n&turales de los de ex - 
lentísimo señor. El público, pues­
to en pie, no cesaba de aclamar a 
tan grande artista el de pecho, 
afarolarti»'. cambiándose la mule­
ta por ociante, por la espaióa 
(creo que hasta por ¡os pies...).
En fin, el delirio; una entera tan 
grande, que toro quedó hipnotiza­
d o  a dos pasos de la eminencia, 
y  al fin, com o queriendo dar espa­
cio  a que se dieca cuenta la gente 
de lo  grande de la faena y la es­
tocada, un paso adelante y se des­
plomó, haciendo una reverencia de 
corte a quien tan magistralmente 
se había portado. Ovación inena­
rrable, orejas, vuelta al ruedo, cla­
veles, salchkhón, vino y  el deli­
rio.

Pepito Bienvenida.— Digno her­
mano de 'U hermano y  continua­
dor de la gloria de su estirpe pre­
clara, toreó de capa con ese sabor 
elegante que el chailal pone siem­
pre en estos momentos. Lances 
quietos, parados, donde parece que 
c l diestro n o hace na'da y que el 
toro ya sabe su cometido. Un re­
corte ceñido y  bien, y  a escuchar 
palmas. Banderilleó en unión de 
su hermano, y tanto uno como otro 
demostraron no es falsa su reco­
nocida fama de rehihleteros. Con 
la muleta, eficaz, adornado, valien­
te, y, si bien n o fué rápido con el 
pincho, pues tuvo la fatalidad 
de tropezar varias veces con el 
hueso, cada pindiazo fué un aplau­
so, y  cuando ya quiso morirse cl 
de Zaballos, escuchó muchas pal­
mas.

A l salir el cuarto, se vió cl 
]>úblico un poco defraudado al no 
ver a Curro Caro en el ruedo, 
•Ántcs. entusiasmado con las fae­
nas de los' Bienvenida, no se ha­
bían dado cuenta. Otro n ievo con­
flicto. E l coche que conducía a 
t 'aru a M adrid había sufrido una 
importante averia, y  el diestro no 
llegó a tiempo. Pero, ¿a  nosotros ■ 
con contratiempos? Sí, sí. R iib i-n  
chi, cl benemérito Rubidii. hohtira 
y  prez de los banderilleros de pos­
tín, con arrojo  insuperable y des-

N o  se p ued e to re a r m e jo r  ¡en  n in g u n a  é p o c a '— c o m o  to reó  e l P a p a  B la n c o  a l b ravo
n o v i l lo  de C on treras. Y  después de una  faena  in e n a rra b le  p o r  su em o c ió n  a rtís tica  
¡¡ la  estocada!! una  estocada c o n fo rm e  las n o rm a s  clásicas.— F o lo  Santos Yu bero .

precio olímpico d e 's u  vida, em ­
puñó las armas toricidas. A  T O ­
R E R IA S  no le estropeaba nadie 
el festejo. ¡Gracias, grande hom­
bre! P ero ... no habíamos contado 
con  la huéspeda... c l Reglamen­
to, y, oon harto dolor de su cora­
zón, entregó los trastos a Pepito 
Bienvenida: pero... ¡p or vida del 
Reglamento!, apareció Valencia 
II  en e l palenque y, a su vez, hu­
bo de cedérselos, y  éste acabó con 
cl estado con una buena estocada.

Com o fin Ae fiesta, deleitaron 
a la concurrencia los Charros M e­
jicanos, doblemente de agradecer 
por su condición de extranjeros. 
Lazaron el bichejo, cabalgaron en 
sus escuálidas costillas, banderilleó 
-úparicio muy requetebién y, des-
¡>ués de una faena, donde hubo 
hasta SU' castizos molinetes, lu 
]>asaportó pronto y bien, siendo 
muy aplaudido.

Para terminar, sólo  me reota 
agradecer desde estas columnas

su actuación a cuantos concurrie­
ron a nuestra fiesta y  al públi­
co, que dem ostró que fi. jesar de! 
tiempo frío  y  de todas las inciden­
cias, quiere al periódico y ayuda 
a animarnos en la empresa tan ar­
dua y  desagradecida com o es la 
de explicarle lo  que ocurre en los 
circos taurinos, procurando com ­
placer a  todo sin salirse de ia 
verdad.

: Gracias a todos, señores 1
E l tio Chirolas

I

M O N O L O  B IE N V E N ID A ,  á rb itro  de todos los estüismos. de le itó  a l  p ú b lic o  con  la 
va ried a d  de su to reo  de la  que es buena m uestra  esla c h icu e lin a  l im p ia  y relucien te.
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P E D R O  M IR A N D A , e l exce len te  n o v il le ro  r^sía- 
b lec id o  ija  de su g ra v ís im a  cog ida , que te h izo  oe r- 
d er sa d ebu t en M a d rid . Iué in v ih u tn  p o r  e l g a n a ­
dero d on  P e d ro  G a rr ía  a su fin ca  de G a a d a ira m a  
donde se ce leb ró  « l a  t ie n ta »  de sus ¡meas. A firanrfa, 
d e rro ch ó  a rte  y va len tía  rom o  /o dem uestra  con  

esta fo in  B a ld om cro .

¡ioie!. [iiÉa taurina!
N o  se alarme el lector; no se 

trata de una réplica que el autor 
de estas Imeas lanza a nadie, 
ni mucho menos de un consejo.

E l encabezamiento de estas li­
neas no es sino la fiel reproduc­
ción de una frase oida en el ten­
dido de lina plaza de toros.

¿D e  boca de quién?
¡ Quizás que el lector no tenga 

que liacerme esta pregunta, pues­
to que sobradamente nos pone de 
relieve la cantidad de cultura... 
taurina que poseía el autor de 
dicha frase 1

U n " espectador ” ; uno de estos 
sujetos ti individuos (todo menos 
señores) que, tarde tras tarde, 
van a los toros a lanzar frases 
incongruentes y  soeces; uno de 
estos seres que la Naturaleza nos 
depara eu el camino, con el fin 
único de hacernos sufrir a los 
mortales, ha sido el autor de esa 
frase lanzada al aire con un sig­
nificado distinto al que yo hoy 
quiert) darle desde las columnas 
de esta revista.

Y o  sé a ciencia cierta que eso 
de "iSeñores, cultura taurina!” , 
partió de la boca de aquel necio 
con el fin expreso de herir la 
dignidad de unos señores aficio­
nados que cii las localidades con­
tiguas presenciaban tranquilamen­
te el espectáculo. Más la perversa 
intención del precitado sujeto no 
halló el resultado apetecido, poe- 
(|iie, en lugar de darse por ofen­
d ió  s aquéllos y armar «1 escán­
dalo deseado, se limitaron a v o l­

ver la cabeza y mirarle con  lás­
tima e  indiferencia.

Como puede comprender el lec­
tor, yo no traerla a estas colum­
nas esta cuestión, ni rauchisimo 
menos ie concedería importancia 
al hecho de que un incivilizado 
ofendiera a quien se encuentra 
presenciando pacificamente un es­
pectáculo de su agrado. En primer 
lugar, porque, por d c ^ a c ia .  esta 
clase de gente es la que tarde teas 
tarde crea en los tendidos verda­
deros conflictos de orden público, 
y  en segundo lugar, porque éste 
es un periódico taurir», y, por 
tanto, en él no cabe más que abor­
dar cuestiones taurinas, y no su­
cesos de relativa trascendencia.

Kl hedw  de que : ‘ comente es­
te sucedido lo motiva el que la 
frase ya citada r ;:ic rra  un sig­
nificado 'bastante má.s grande y 
opuesto del que ŝ ' le quiso dar.

Se habló de la cultura iou-rina 
con pleno desconocimiento de que 
ésta existía. Se pretendió solamen­
te herir e  indignar a unos señores, 
y  JK> se consiguió más que poner 
de relieve también la cultura so­
cial.

H e ahí. lector, cóm o hoy pre­
sento ante tu vista uu caso autén­
tico de incultura taurina: una uni­
dad de esa gran cifra  que, por 
desgracia, se confunde entre la 
multitud abigarrada de una plaza 
de toros : un botón de muestra 
de esa leg-ión de sujetos que tan 
lamentables consecuencias acarrea­
ron al prestigio del público de

Ek ahí la importancia que yo 
le di a esa ridicula exclamación. 
Porqae no es ei becbo en s i ;  es 
que éste nos muestra claramente 
e! sentido que tienen form ado de 
lo que es nuestra fiesta quienes no 
van a presenciarla más que con el 
fin de escandalizar, de ofender y 
de estorbar.

Más de^racias que los mismos 
toros las han causado estos indi­
viduos que, tarde tras tarde, van 
a mirar los toros (no a verlos, 
oom o con mucha razón d ijo  un 
popular escritor), y  cuando les 
aburre el espectáculo, ofenden des­
de el presidente hasta el último 
espectador, pasando, ¡claro está!, 
por el que "alli ab a jo ” se está 
jugando la vida.

.A estas gentes le debe la fiesta 
de toros e l que de eila y  su pú- 
blioo se formen juicios muy la-

. mentables y  erróneos en alto 
grado.

; Claro está que el buen sentido 
se impone ante la realidad, puesto 
que nadie ignora que a estos "e s ­
pectadores”  les da lo mismo lan­
zarle una botella a un torero que 
a un futbolista, pongo por caso! 
Lo que nos demuestra c  aramente 
que no es solamente la cultura 
taurina lo que brilla por su ausen­
cia. y  a elios es, en realidad, a 
quienes hay que lanzarle.; a voz 
en grito la frase de "¡Señores, 
cu ltu ra !...", y. una vez que vea­
mos que poseen una poca, les de- 
ntostraremos con toda claridad 
cóm o también la cultura taurina 
existe, y  'hasta puede que lleguen 
a convencerse <iue no e,; tan fá ­
cil de poscr com o ellos creen.

JO S E  B I.A N C O

Cogido al vuelo
Pero en la concurrerKai del 

banquete al Estudiante advertimos 
muchas ausencias lamentables. 
¿ Dónde estaría a esas horas don 
Cristóbal Becerra? ¿D ejaría de 
ir ai banquete por no aguantar 
los discos de salutación de su an­
tiguo amigo Corinto y  O ro? Qui­
siéramos terter noticias exactas de 
ello.

■ •  *

Hemos mirado detenidamente la 
foto  del banquete de despedida a 
Curro Caro, y  no hemos visto 
entre los asistentes a Dominguín. 
¿Quién se sentará a la derecha 
del homenajeado? ¿ Y  a su iz­
quierda? Estas cosas del proto­
co lo  DO dejan de tener impor­
tancia.

«

A  juzgar por las peticiones de 
tarjetas que tiene ya Mauricio 
Chevalier por el cocido de ho­
nor que piensa dedicarse, con el 
aplauso de sus amigos, que fo r ­
man legión', el acto va a dejar en 
pañales al mitin de Azaña. ¿ Un 
cocido y en noviembre? ¡Este 
M auricio es un e.stadisfa genial!

-• »  ■»
Nadie se acierta a explicar más 

que Manolo Belmonte las causas 
de por qué hasta el dia de hoy no 
ha sido firmado el pacto de Pa­
gés con los herederos de Belmon­
te e  Ignacio Sánchez M ejías..N os­
otros lo  achacamos al ataque gri­
pal, que desde hace varios día' 
aqueja a .\ntoñito Conde.

*  *  «

Los lectores de TO REE LAS 
nos preguntan por distintos con­
ductos cuánto nos cobra el inge­
nioso escritor Enrique Feria por 
su colaboración amenísima. Los 
curiosos pueden pasar cuando 
gusten por nuestra administración 
y  revisar nuestro libro «le cola­
boraciones.

¡S e  quedarían pasmados!
• • •

Tom ás Barajas tiene ya ulti- 
nsados todos sus preaprativos pa­
ra acompañar a un “ matador". 
A lfredo  Corrochano, en su ex ­
cursión a Maracay. N o  le falta 
un detalle. Mapas, brújula, bicar­
bonato, cuchillas de afeitar, bara­

jas para jugar al mus, castañue­
las, im acordeón, gomas para Jos 
paraguas ¡por si llueve en la pa­
tria del general G óm ez!, seis sa­
ludos en otros tantos idiomas, un 
som'brcr'ü flexible mucho más' mo­
derno -que el que usa Jesús, el 
m oxo de espadas de Dom ingo O r­
tega... ¡Ia caraba! -Así es como 
se puede alardear de ser u nrno- 
zo  de espadas puntero.

Esta tarde, en e l restau- 
ran l « C U R I A » ,  e n  l a  
calle  de Cádiz. 9. será  
obsequ iado  con un ban ­
quete po r su s  m uchos  
am igos  y  adm iradores, 
Cayetano d e  la  T orre  
«M orateño». E l m otivo 
no es otro qu e  feste jar  
la  brillan te  tem porada  
que «M orateñ o » ha lle ­
vado  a  cabo. Se tiene 
pues, m uy m erecido el 
ágape . A h ora , a  com er  
bien, a d isfru tar mucho  
a no im presionarse  oon  
lo s  discurso.s y  a... se­
g u i r  a rrim ándose  a i  
toro el año qu e  viene.

il n  i i [  l i L i í o
En ql toreo es más importante 

que en ninguna otra cosa la p o ­
sesión de una afición sincera. H ay 
muchos modos de entender la afi­
ción al arte de Cúchares. Porque 
hay muchos toreros que dicen p o ­
seer una afición desmedida, y  ai 
llegar á  época invernal, se meten 
tranquilamente en casa, o  se pasan 
la vida en el ca fé  con los amigos- 
Y  eso no es tener afición ni cosa 
que se le parezca. ¿ Por qué ? Pues 
porque el que tai hace sabe que 
las facultades se merman rápi­
damente durante esos meses de 
descanso obligado, y  que al c o ­
menzar de nuevo la temporada 
habrá de encontrarse forzosame.i- 
te desentrenado.

Hablando de Ja afición sentida 
por nuestros contemporáneos, es 
preciso rememorar un rasgo ca- 
racteristico de Joselito-

T odo el mundo sabe, desde el 
más culto aficionado al más ig­
norante, que el coloso de Gelves 
poseia una afición desmedida, 
exagerada .si se quiere, hacia la 
orava fiesta. T odos saben que su 
entrenamiento conthiuado ayudó a! 
gigante de la torería a manfener- 
,se en el punto más alto del H i- 
malaya taurino, hasta que la fatí­
dica tarde del l6 de mayo de 
1920 rodó a los pies de la Fatali­
dad... Pues bien: Joselito tenía 
una costumbre que por si sola, 
sin necesidad del más ligero co- 
nientario, se eleva a las rutas de 
un valor excepcional.

Cuando José viajaba en tren ca­
mino de alguna población donde 
debiera torear, acostumbraba ob­
servar si en el trayecto existía 
alguna ganadería o  lugar donde 
hubiesen rese.s. Si era así. Gallito 
hacía detener el convoy con al­
gún pretexto, y se apeaba para to ­
rear allí unas horas... Y  luego, 
al paso del tren próximo, volvía 
a realizar la misma operación, 
prosiguiendo su viaje hacia el pun­
to de destino

Pero toreros capaces de imitar 
el rasgo de José me parece que 
no surgirán minVms.

A. N. D E  A.

C o m o  t ,r e a  V E N T U R IT A  cun el capote, es m u y  d if ic i l  
m e jo ra r lo , p o r  eso y p o r  su g ra n  ca m p a ñ a  de n o v il le ro  
en la  tem pora d a  que ha te rm in a d o , será m a ta d o r  de 
to ros  en las fa m osa s  co rr id a s  de las fa lla s  de V a lencia .
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¡Ei asombro de los públicos!
Lo ha constituido esta tem porada ese fenóm eno  
de n iño que se  llam a P A Z  D O M ING UEZ, d irig iendo  
su  gran d iosa  B an da  In ternacional LOS CALIFAS .

Un n iñ o  v e rd a d ero  fen óm en o . Mae.stro d e  m úsica insuperab le , a lum no 
d e l C on serva to rio  O fic ia l d e  C ó rd ob a  y  fu tu ro  «a s »  d e l toreo . S e  llam a  Paz
Z)un3i7?f/»<T y  es ya  p op u la r en c l m u n d o  entero.

C incuenta v  dos fu n cion es toreadas en  la tem p orad a  193Ó, y  aún le  q u e ­
dan tres, nada m enos qu e en Pascuas de N av id ad . A l  fren te  d e  su fen om e­
nal Banda T au rin a  In tern ac ion a l LO S  C A L IF A S , in tegrada  p o r  n iños sim - 
patiqu is im os ba tr iu n fado  en  todas las p rin c ip a les  p lazas de España y  de l

E xtran jero . A l fin a l de sus actuaciones b rillan tís im as 
todas las tardes le  han lle va d o  a- h om bros  a la  fonda.

Este g ran d ioso  espectácu lo  taurino  m usical p o r  su 
en orm e o r ig in a lid a d  no para un m om ento. \ a  está 
en  funciones su jo v e n  a p od erad o  don  Juan J. de 
L a ra , que v iv e  en C órd oba  (t ie r ra  de L o s  C a lifas ) en 
la  ca lle  LTay L u is  de G ranada, sin núm ero , pues no 
cesa de re c ib ir  o fertas de las em presas para  la p ró x i­
m a tem porada.

¡L o s  Califas, e l Espectácu lo  U n iversa l de 193()!

: E l  n iñ o  P A Z  D U M I N G U E Z  
r d ir e c to r  d e  L o s  C a lifa s . P A Z  D O M I N G U E Z  s a le  t f ^ a m b r o s  d e  to d o s  lo s  p ú b lic o s .

D esd e  O iu d a d  R ea l

Durante la t«nporada agoni­
zante se 'han celebrado en Ciudad 
Real 12 espectáculos taurinos, que 
se distribuyen de la siguiente for­
ma: una corrida de toros, siete 
novilladas (una con picadores), 
dos festivales y dos espectáculos 
■'cómicos'', pues así hay que gra­
duar en los que intervengan '‘ ni­
ñas" toreras.

Se han corrido en total 63 re­
ses : de éstos han sido siete to­
ros, 40 novillos y 16 becerros.

En los mencionados espectácu­
los han tomado parte; en la co­
rrida, Domingo Ortega, Félix Co­
lomo y Curro Caro, y en las no­
villadas, Michelín, en seis funcio­
ne»; Joselillo de Puerioqano, en 
dos, Grano de Oro, en dos; Palo­
mino de Méjico, en, dos; Silverio 
Pérez, en fres, y en una Miguel 
Palomino, Martín Bilbao, Joseli­
to de la Cal y  Elduardo Solórza-

iPOll
no. F.Í1 el festival tomó parte Juan 
Belmonte, como rejoneador, y  N i­
ño de la Palma, Fernando Domín­
guez, Cagancho y Midlielín, a pie. 
Los do.s espectáculos restantes co-^ 
rresponden a las señoritas toreras 
y beneficio de la Cruz Roja, en el 
que obtuvo un lisonjero éxito el 
to rero  de diez años Enrique Sán­
chez Izquierdo. Cortó orejas y un 
rabo, teniendo que saludar repe­
tidas veces al cónclave, que le 
aplauda entusiasmado.

I/O» éxitos han sido bien esca­
sos, si bien no hay que olvidar los 
obtenidos por Sánriiez Izquierdo, 
Silverio Pérez, Palomino de M éji­
co y Martin Bilbao.

Tampoco ha sido muy apropia­
do el ganado enviado para el me­
jor lucimiento, si bien de éstos 
de éstos hay que entresacar a los 
de Ayala, que fueron superiores, 
y Samuel hermanos.

después de haber cosechado un 
buen número de orejas

Mientras a unos se les olvida 
injustamente, a otros, con menos 
méritos, se les Itace “ toreros... a 
la fuerza” .

No es este el momento más pro­
picio para divagar sobre ciertas 
personas. Sigamos ocupándonos 
dé Rivcrita, como familiarmente 
se le conoce, pues su valía

No es un toreo vulgar y pue-

este novillero se le dan toros en 
la cuantía que merece, en fedia 
blerino el que este muchacho eje­
cuta. En el manejo de la capi- 
diuela y escarlata llevaba im­
pregnada la figura del coloso de 
Gelves: de Joselito. Y  sin hipér­
bole, podemos afirmar que, si a 
iriminente lo veremos en la cús­
pide.

CAMPOS
Ciudad Real, 1935

U n  liK ro de ‘ ‘ C o rin to  y  O ro * '

í

Las reses han sido de los gana­
deros siguientes: Eloy Víctor 
Marín, Julián Sanz, Manuel San­
tos, López de Letona, Pérez Ber- 
nal, Flórez Albarrán, A y a la , Cel­
so Pellón, Samuel hermanos (co­
rrida de toros), Esteban Hernán­
dez, Luis Flórez y Manuel Ati- 
goso.

Ixis fracasos económicos se han 
sucedido, a causa de los pésimos 
carteles que nos han preparado 
las Empresas, siempre inducidos 
por el cacique o cacique que tene­
mos la desdidia de soportar. De 
esto se h alibrado una novillada y 
las corridas de feria.

¡Vamos, señor Escriche!, que 
los rumores que circulan lleguen a 
la realidad

PAGO R IV E R A

Nuevamente vuelvo a ocuparme 
de este singular novillero, injus­
tamente postergado por las Em­
presas, incluso por la de su pue­
blo.

Si con relación al arte y valor 
que le echa a  los toros le diesen, 
corridas, a estas alturas estaría 
a la cabeza de la gre/ novilleril,

Escena única. La misma deco­
ración del acto anterior. En pri­
mer término, con aire de gran 
señor que nunca pudo venir a 
menos, “ Corinto y Oro” deshoja 
indolentemente la gardenia de sus 
desilusiones. A l fondo, formando 
grupo, el Dolor y la Experien­
cia intentan en vano hacer salir 
a la Juventud, que a toda costa 
requiere al escritor con los ojos, 
como si temiera perder a quien 
siempre le llevó consigo en un 
amoroso optimismo. La escena es- 
tá en .penumbras. La tarde de oto­
ño no puede traslucirse más que 
en acotaciones, porque los recur­
sos de la tramoya son escasos.

Muy cerca de las candilejas, 
murmuran varios actores:

Un aficionado.—; Corinto y Oro 
ha escrito un nuevo libro de to­
ros 1 Y  con un titulo por demás 
sugestivo: “ A l irse Belmonte...” 
Su anwicio es garantía de éxito. 
Hay que leerlo.

Bl crítico.— Se trata de la cAira 
de un gran periodista. ; Siemjire 
vivió con grandezas quien hecho 
a  grandeza está!

El torero viejo.— He repasado 
todas las 'hojas del libro de Cb- 
rinto, sus amenas impresiones, y 
en cada una de ellas he sentido 
el poder de la evocación. ¡ Aque­
llos días i 

Una linda radioescucha—Todas 
las bellas crónicas que la radio 
nos sirvió este verano por boca 
del exquisito charlista Maximi­
liano Qavo las tiene aquí reco­
piladas en este libro, amiga mía. 
A  Gorinto le debe respeto la mu­
jer que se emocionó en los toros.
; Por algo fué siempre su musa!

E l torero engreído.— ¿Con qué 
derecho me fustiga a mí este hom­
bre ? ; A  mí, que no admito dis­
cusión!

El director de la hemeroteca 
taurina.—En la tera de Corinto 
se recoge la labor de un año y la 
vida entera de un espíritu obser­
vador y entendido. La misma va­
riedad de su traza es el mejor elo­
gio de la recopilación “ AJ irse 
Belmonte...”  Reportajes, cróni­
cas. conferencias, trabajos socia­
les, artículos coloristas, recuerdos, 
comparaciones... Labor de inquie­
tud y de pesquisa. Esencia de 
autoridad.

El torero que se siente satisfe­
cho del elogio.— ; Qué requetebién 
me trata Corinto en su libro! 
Acuérdat «de enviarle un duro 
que vale el libro.

¡Y  te quedas con la vuelta! 
Un apoderado feliz.—En la pá-

Id  •  •  •

gina 237 le dedican a mi torero 
uo elogio que vale cuatro mil rea­
les. Pero como no existen com­
probantes...

E4 “ señor" que lo critica todo. 
¿Qué se habrá propuesto Corin­
to con estar siempre escribiendo 
de la fiesta de los toros?

Detrás, como en una exhibición 
pirandeliana, van desfilando todos 
los actores del mundillo taurino 
con un ejemplar de “ A l  irse Bel­
monte...”  en sus manos. ¡S i el 
teatro fuese verdadero trasunto 
de la realidad!...

La escena se ilumina inespcra- 
daraeiite Es la fe, que anima siem­
pre a toda obra del gran perio­
dista. Corinto y Oro, con el últi­
mo pétalo de su gardenia entre 
sus dedos, ensaya una scairisa... 
Cae e! telón lentamente.

Aviso de la Empresa.—.Ante el 
éxito editorial de la última obra 
de Corinto y Oro, “ A l irse Bel­
monte...", se proyecta celebrar la 
Semana de Maximiliano Qavo. 
E>urante siete tardes consecuti­
vas, en el célebre Ivory, donde 
Maximiliano Clavo enjaretó este 
libro entre sorbo y  sorbo de ca­
fé y entre agudezas y donaires, 
el autor dedieará su libro perso­
nalmente a cuantos amigos, admi­
radores e interesados se acerquen 
al excelente escritor, Y  la rúbrica 
será un abrazo de! viejo lucha­
dor.

¿Hace la idea? ¡ ¡ Pue.s vengan 
esos cinco!! Y... aquí lleva usted 
un ejemplar...

ALAR D I

n C o r i n t o  y  O r o » ,  c u a n d o  p l a ­

n e a b a  e s t e  v e r a n o  e n  la  P l a ­

y a  d e  S a n  S e b a s l i á n  s u  n u e ­

v o  l i b r o  ( l A l  i r s e  B e l m o n t e » .
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HAY QUE AB RM R 5E f

Entre las docenas de cestas de flores 
ue recibió M iguel M olina, en la noche 

de su beneficio, en P o m p e y a  — h a y  
nombres eufónicos— figuraba una de 
rosas de te, regalo de un conocido tau­
rino am igo dei hom enajeado.

Y  Corinto y  Oro, com entando cómo 
esiá el toreo m oderno, decía apropósi- 
lo del regalito:

¡ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E !

En la taberna «E l G a llo », donde con­
curre lo más selecto de la torería, v i­
mos la  otra noche a Cam panero con un 
nuevo abrigo de astracán, que le cubría 
hasta las orejas, intentando convencer 
a un parroquiano que en la «tap a » de 
queso se p ierde el d inero. Y  nosotros, 
al verlo  en aquella actitud de escalo­
frío, le gritamos:

¡ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E !

Rafael el A rtillero  tiene un «pequ e» 
que lleva cam ino de ser torero y  nueno; 
para convencerse de e llo  el próximo 
dom ingo matará en V illaverde, a puer­
ta cerrada, un becerrete. Ya  estamos 
v iendo al gran piquero, ante el triunfo 
de su Rafaelito, gritarle a H eied ia;

¡ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E !

Cuando M anolo R a m í r e z  leyó  en 
«M undo G rá fico» la  propaganda que 
Ferragut le  hace a su m atador D. Jai­
m e Noain, se le cayeron dos lágrimas 
y  recordando a Escalantito suspiró;

¡ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E !
La otra noche, a las puertas de Ivory, 

el Cojo Muletazos en el instante mismo 
que nos repetía que era el am o de la 
empresa de M adrid, d ió  un resbalón 
< ue le hi?o patinar más de d iez metros 
de suelo. Y  don José Orduña. que salió 
del café al m ism o tiem po, le aconsejó:

¡ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E !

Don Hongo Balañá sigue aferrado en 
tener abierta «su carn icería » durante 
todo el mes de difuntos con detrimento 
de las leyes sanitarias de l toreo. ¡Por­
que hay que ver los despojos que tiene 
hechos Cam icerito de M éjico en tantas 
corridas— mondongos! Hasta el propio 
Martínez grita:

¡ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E !

Después de l banquete a Curro Caro, 
se pasó el resto de la noche de juergue- 
cita gitana en Casa de Po lo lo , en V illa  
Rosa y  en L a  Cigale.

Y  cuando nos enteramos que hubo 
rumba a lo Adán y Eva, ante el frió 
que pudieran pasar sus protagonistas, 
se nos ocurrió exclamar:

¡ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E !

DE TOREIt
L A  P R O P IN A  D E L  G A N A D E R O  

E l b a n d er ille ro  V aqu ere t figu ra  en la  cu adrilla  d e  «R o -  
m erita », en la  p e lícu la  que se rueda estos dia.s, de la  ob ra  
de don  P ío , C u rrito  de la  Cruz. Con  este m o t iv o  casi lo ­
dos los dias se los  pasa ves tido  de luces.

L a  o tra  la rd e  e l p ica d o r  P ere te  se en caró  con  e l « e x ­
tra »  en  la  C e rvecer ía  A lva re z , requ ir ién d o le  para que le  
con v id a ra  a unas cañas.

— Gachó, que eres e l to re ro  que más va  a to rea r  este 
año. ¡C onvidanosI

— Aguárdate un p oco , re p lic ó  V aqueret, qu e tod av ía  
no nos ha d ad o  p rop in a  e l ganadero.

N O  SE A U T O R IZ A N  L A S  C O R R ID A S  N O C T U R N A S  
En  e l tu rístico  a lbergu e d e  M anzanares h ic ie ron  noche, 

no hace m uchas fechas, a su regreso  a  M adrid , un m ata­
d o r  d e  toros de m ucha fam a y  su obeso  m entor.

Toda  la  n och e se la  llen a ron  d iscutiendo sobre la  p o ­
s ic ión  de cada uno en  el to reo , p e ro  con  pa labras tan 
fuertes que más parec ía  que andaban a la  greña, p o r  qu í­
tam e a llá  estos m oños, no d e jan d o  d o rm ir  p o r  esta causa 
al resto d e  los huéspedes. Tan to , qu e según nos in form an , 
la  d irecc ión  de l R e fu g io  parece que se v ió  ob ligad a  a p o ­
n er p o r  la  m añana e l s igu iente ca rte lito : « N o  se au torizan  
las co rr idas  noctu rnas».

¡E S TE  N O  ES  D E  S O R IA !
E l dom in go , en  e l fes tiva l de T O R E R IA S , en  Tetuán. 

se a r ro jó  a l ru ed o  un ch iq u illo  m u y  va le ro so  y  con  m u­
chas m aneras de to re ro  que a rran có  d e l p ú b lico  entusias­
tas ovacion es. D e ten id o  p o r  los guard ias fu é id en tificado  
p o r  un testigo  en  e l p rec iso  m om en to  en  que e l chava l 
p on ía  « v e r d e »  a sus aprehen sores con  un lé x ic o  nada 
común.

— ¡Este ch icu elo  es de Soria!
- -¿ D e  Soria? con testó  escam ado un guard ia. Pues p o r  

lo  b ien  que se «e x p lic a »  p a rece  que ha estud iado  m uchos 
años en  Salam anca.

¡U N  F IG U R IN  D E  L A  C A L L E  D E  L A  CRUZ! 
D uran te la  l id ia  d e l cuarto n o v illo , e l d om in go , en  T e ­

tuán, b an d er ille ó  con  m ucho p od er , vo lu n tad  y  arte, M a­
nuel Ponce. P e ro  con  las prisas to reó  de «p a is a n o », con  
una am ericana  qu e le  llegab a  p o r  las corvas.

— ¿Q uién es ese? p regu n tó  Boquerón que, c o m o  lod os  
saben, es a lgo  m iope.

— ¿Ese? A c la ró  e l m aestro  M agritas qu e estaba en  un 
b u rladero : ¿N o  lo  v e  usted? ¡U n figurín  d e  la ca lle  de la 
Cruz!

¡E L  P IT O  D E  A L A R M A l 
Según todas las re feren c ias  don  A rtu ro  B arrera  eslá en 

n egoc iac iones  para  fo rm ar , para  la  tem porada  p róx im a, 
una o rgan izac ión  bufa-taurina-m usica l aná loga  a las  más 
conocidas. T a n to  que h ay  qu ien  asegura que ya  tien e  con ­
tratado a l B o m b ero  T o r e r o  y  a o tros  «a s e s » del to reo  có ­
m ico. Con  este m o t iv o  in te rp e ló  e l o tro  d iá  a L o za n o  an­
tes de que se m archara  a Valencia :

— ¿Q ué p ifo  toca  usted en  L o s  C alderones?
¿Yo?, p regu n tó  L e o p o ld o  extrañado. Pues.,, ¡e l p ito  de 

a larm a! D o s  L á t ig o .

AHI VA ESO

Está perfectainenlc aclarado. N o  Imv 
tal disgusto ni tal determ inación. Don 
A lejandro Serrano sigue apoderando a 
Cagancho con todas las prerrogativas 
y  con toda la confianza del torero cañí 
Eso de su am igo ín tim o es un bulo sin 
consistencia que se viene d iciendo, in­
fundadamente, desde Julio...

¡ A H I  V A  E S O !

E l dom ingo, e l novillero  Eduardo 
Solórzano, arm ado hasta los dientes, 
pasó el dia cazando liebres en unión 
de unos íntim os am igos. Y  Miguel Pa­
lom ino, al saludar al mej icano al re­
greso de su cacería, gritó:

¡ A H I  V A  E S O !

Cuando le dijeron a M anolo Belmon­
te que la  firma de la exclusiva de Pa ­
gés, a la pareja Juan y  José Ignacio , se 
había dem orado unos días, por deter­
m inadas circunstancias, dicen <¡ue se 
frotó las manos de contento y repitió;

¡ A H I  V A  E S O !

N o  se trata de ninguna brom a. Se 
habla en Jerez de la Frontera, por de­
term inados elementos políticos, que en 
las próxim as elecciones de concejales 
piensan presentar la  candidatura d e  
Venturita,'con probabilidades de triun­
fo. Y  E l Soldado, al enterarse de esta 
noticia  comentó alborozado:

¡ A H I  VA  E S O !

M auricio Chevalier nos ha invitado 
a una visita privada al nuevo club tau­
rino « J u a n i l o  Belm onte» que piensa 
inaugurar oficialm ente en breve en su 
popular establecim iento. Hubo su po­
qu ito de cante, su poquito de discursos, 
su poquito de vino, su poquito de ale­
gría y  su poquito de...

¡ A H I  VA  E S O 1
E l n oville ro  valenciano, que va  ca­

m ino de la celebridad, Eduardo R odrí­
guez Cruz, se ve asediado estos dias 
por una constante lluvia  de cartas de 
apoderados, interesándose por su im ­
portante salud.

Y  a todas contesta el popular V ives 
con el m ism o membrete:

¡ A H I  V A  E S O !

Tenem os entendido que Juan de Lu ­
cas piensa enviarnos la fotografía  de la 
marcha de Coiom o a L im a, con ia de 
la llegada a España dentro de cuatro 
meses.

[Estos apoderados m odernos son un 
«caso » en la historia taurina!

I M P R E N T A  D E  T O R E R I A S
PR O GR AM AS  
B A N D A S  OO 
C A R T E L  E S ♦ B d u r i l l o .  30ravo jyiitriiio,

TELEFONO 4 z i 2 4  -  M ADRID ♦ B I L L E T A J E S  
R E V I S T A S  o 
C A T A L O G O S
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Jn a  se n te n c ia
AUDIENCIA PROVINCIAL

Señores de lu Sección 3,‘ :

D on Luís Aíe/'í7io y  üorodinski, D on Muriano Rodrigo 

Peigneux y  D on  José A ragonés CItampin.

E n  la v illa  d e  M adrid , a d ie z  de fe b r e r o  d e  m il n o ­
v e c ie n to s  tre in ta  y  cu a tro . Vista en  ju i c io  o ra l y  pú - 
b ic o  an te  la S e c c ió n  te rcera  d e  esta A u d ie n c ia  p r o v in ­
c ia l la  cau,sa p r o c e d e n te  de l Juzgado d e  in stru cc ió n  
del d is tr ito  d e  C h a m b erí segu ida  p o r  d e lito  d e  in ju ­
rias graves  vertid a s  p o r  e s cr ito , a  v ir tu d  d e  q u ere lla  
in terp u esta  a n o m b r e  d e  d o n  J osé  E steliés  P eris, p e ­
riod is ta , v e c in o  d e  V a len cia , rep re se n ta d o  p o r  c l  
P r o c u r a d o r  d o n  E n r iq u e  d e  las A las P u m a riñ o , c o n ­
tra  JOSE V E L A SC O  P E .?A S , d e  cu aren ta  y  tres años 
de edad , h i jo  d e  J o a q u ín  y  d e  A m brosia , natural y 
v e c in o  d e  M a d r id , ca sa d o , p er iod is ta , d e  b u e n a  c o n ­
du cta , c o n  ín s lr u c c ió u , se  ig n ora  s i t ien e  b ie n e s  d e  
fortu n a , c o n  a n teced en tes  p en a les  y  e n  lib e r ta d  p r o ­
v is ion a l p o r  esta  causa , d e  la q u e  ha  esta d o  p r iv a d o  
en  lo s  d ias cu a tro  y  c in c o  d e  d ic ie m b r e  d e  m i l  n ov e ­
c ie n to s  treinta  y  tres, h a b ie n d o  s id o  partes  e l q u ere ­
llan te  y  m e n c io n a d o  p r o c e s a d o  re p re se n ta d o  p o r  el 
P r o c u r a d o r  d o n  F r a n c is co  A n to n io  A lb e rca  y  P o n e n ­
te  e l s e ñ o r  M agistrado d o n  José  A ragon és.— P rim ero . 
R esu lta n d o  q u e  en  e l p e r ió d ic o  ilu s tra d o  «T o re r ía s» , 
q u e  se p u b lica  e n  M a d r id , y  en  e l  n ú m e ro  ex tra o rd i­
n a r io  co r re s p o n d ie n te  a l d ia  v e in titrés  d e  m a rz o  de 
m il n o v e c ie n to s  tre in ta , según  con sta  en  la  página  
te rcera  y  a l d ía  tre in ta  d e  m a rzo , según  con sta  en  la 
ú ltim a página, a p a re ce  un  su e lto  q u e  d ic e : « ¡N o sabe­
m o s  nadal... P ara  la gen tu za  d e  «E l B acín » d esd e  q u e  
lo s  to r e ro s  n o  se  d e ja r  a tra ca r e n  lo s  h o te le s  p o r  
P e p e  E steliés  n o  h a c e  p r o p a g a n d a  m ás q u e  a «d es ­
g ra c ia os» . Q ue en  v e in tiu n o  Ue M arzo  d e  m il n ov e ­
c ien tos  tre in ta  y  u n o , se  in ten tó  sin  e fe cto , p o r  n o  
h a b e r  c o n c u r r id o  e l  d e m a n d a d o , la ce le b r a c ió n  de 
a c to  d e  c o n c il ia c ió n  c o m o  trám ite p r e v io  p a ra  in ter­
p o n e r  q u e re lla  p o r  in ju ria s, in stad o  p o r  e l P r o cu ra ­
d o r  Sr. d e  las .Alas P u m a riñ o  eu  re p re se n ta c ió n  de 
d o n  José E ste lle s  P er is  co n tra  e l  D ir e c to r  d e l  sem a­
n a r io  ta u rin o  «T o re r ía s » . Q ue en  v e in te  d e  m a y o  de l 
m ism o  a ñ o  se  p r e se n tó  ante e l Juzgado  d e  G uardia 
e s c r ito  d e  q u e re lla  p o r  d e lito  d e  in ju ria s, a  n o m b re  
d e  d ic h o  Sr. E ste lié s  co n tra  e l re fe r id o  d ir e c to r  de l 
sem a n a rio  «T o re r ía s » . Y  q u e  se ign ora  q u ien  sea  el 
a u to r  q u e  rea lm en te  e s c r ih ió  d ic h o  su e lto  p u b lica d o  
en  e l sem a n a rio  a lu d id o  q u e  en  a q u e lla  fe ch a  estaba 
d ir ig id o  p o r  e l p r o c e s a d o  José  V e la sco  P eñas, qu ien  
en  ve in tiu n o  d e  d ic ie m b r e  d e  m il n o v e c ie n to s  v e in ­
t ic in c o  fué  co n d e n a d o  a la  pen a  d e  tres  a ñ os, seis 
m eses  y  v e in tiú n  d ías d e  d e s t ie rro  p o r  d e lito  d e  in ­
ju r ia s . H e ch o s  q u e  se  d ec laran  p r o b a d o s .— S egu nd o. 
R esu lta n d o  q u e  la rep re se n ta c ió n  de la pa rte  q u e re ­
lla n te  en  co n c lu s io n e s  d efin itivas  c a lil ic ó  lo s  h e c h o s  
p ro ce sa le s  c o m o  con stitu tiv os  d e u n  d e lito  d e  in ju rias 
graves , c o m p r e n d id o e n lo s a r t íc u lo s c u a tr o c ie n to s  se­
ten ta  y  u n o  y  c u a to c ie n to s  setenta y  d o s  n ú m e ro  se ­
g u n d o  y  sa n c io n a d o  en  e l cu a tro c ie n to s  setenta y 
tres d e l C ó d ig o  p e n a l d e  m il o c h o c ie n t o s  seten ta  y 
re p u ta n d o  a u to r  re sp o n sa b le  d e l m ism o  a l re fe r id o  
p r o ce sa d o  c o u fo r n ie  a l n ú m ero  p r im e r o  d e t a rticu lo  
t r e c e  o  b ie n  c o n fo r m e  al a r tícu lo  c a to r c e  d e l m ism o 
C ó d ig o  c o n  la c o n c u r r e n c ia  d e  la c ir cu n sta n c ia  agra­
va n te  d e  re in c id e n c ia  n ú m e ro  d iez  y  o c h o  d e l a rtícu lo  
d ie z  d e l c ita d o  c u e r p o  lega l s o lic itó  se  le  im p u siera  
la  pena d e  c in c o  añ os  d e  d e s tie rro  a  c ie n  k iló m e tro s  
d e  M adrid  y  m u lta  d e  m il pesetas, a l p a g o  d e  la s  c o s ­
tas p r o ce sa le s  y  a  q u e  d e n tr o  d e l  té r m in o  q u e  e l T r i­
bu n a l señ a le  se  in serte  la  sen ten cia  co n d e n a to r ia  en  
la  revista  «T o re r ía s » , según  p re ce p tú a  e l  a r ticu lo

c u a tro c ie n to s  setenta y  c in c o  d e l  C ó d ig o  pen al. H a­
b ie n d o  re la ta d o  lo s  h e c h o s  en  fo rm a  a n á log a  a  la  e x ­
pu esta  s i  b ie n  ex te n d ié n d o se  t n  c o n s id e ra c io n e s  re ­
la tivas a la  fin a lid a d  y  m o d o  d e  d e se n v o lv e rse  la 
c ita d a  rev ista  asi c o m o  a sus ca m p a ñ a s co n tra  ia 
rev ista  «E l C la rín », q u e  se p u b lic a  en  V a len cia , y  en 
la cu a l e s c r ib e  e l q u e r e lla d o  d o n  José  E steliés.— T e r ­
c e r o . R esu lta n d o  q u e  ta re p re se n ta c ió n  d e l p r o ce sa ­
d o  en  sus c o n c lu s io n e s  ta m b ién  d elin itivas sostu v o  
q u e  lo s  h e c h o s  q u e  se im p u ta b a n  a  su  rep re se n ta d o  
e n  e l e s c r ito  d e  con clu .s ión  d e  la  p a rte  q u ere lla n te  
n o  son  co n st itu t iv o s  d e l d e lito  q u e  en  e l m ism o  es­
c r ito  se  a tr ib u y e  y  q u e  aun  en  e l su p u esto  d e  esti • 
m a r  lo s  co n st itu t iv o s  d e  ta l d e lito  está p r e scr ita  la 
a c c ió n  p a ra  su  p e r se cu c ió n , d e  c o n fo r m id a d  c o n  lo  
e s ta b le c id o  en  e l a r t icu lo  c ie n to  treinta  y  tres de l 
C ó d ig o  p en a l, p o r q u e  e l su e lto  se  p u b lic o  en  v e in ­
titrés  d e  m a rz o  d e  m il n o v e c ie n to s  tre in ta  y  e l a c to  
d e  c o n c il ia c ió n  se in te n tó  en v e in tiu n o  d e  m a rzo  d e  
m il n o v e c ie n to s  tre in la  y  u no. Y , en  su  co n se c u e n c ia  
ir o c e d ía  la l ib r e  a b s o lu c ió n  d e  .su r e p r e s e n t a d o . -  
fr iroero . C o n s id e ra n d o  q u e  lo s  h e c h o s  d e c la ra d o s  

p r o b a d o s  s o n  co n st itu t iv o s  d e  un d e lito  d e  in ju ria s  
g ra v es  h e ch a s  p o r  e s c r ito  y  c o n  p u b lic id a d , c o m p r e n ­
d id o  e n  lo s  a r t ícu lo s  cu a tro c ie n to s  setenta y  u n o  y  
cu a tro c ie n to s  seten ta  y  d o s  n ú m e ro  segu n d o en  re la ­
c ió n  c o n  e l cu a tro c ie n to s  setenta y  s ie te  d e l  C ód ig o  
p en a l d e  m il o c h o c ie n t o s  setenta, p o r q u e  a tr ib u ir  a 
u n  e s c r ito r  ta u rin o  q u e  atraca  a l o s  to r e ro s  en  lo s  
h ote les , a ñ a d ie n d o  q u e  cu a n d o  a q u é llo s  n o  se  d e ja n  
a tra ca r e l p e r ió d ic o  d o n d e  a l p a r e c e r  e s c r ib e  so lo  
h a c e  p rop a g a n d a  p a ra  lo s  d esg rac iad os , es im p u ta r le  
u na  fa lta  d e  m o ra lid a d , cu y a s  co n se c u e n c ia s  p u e d e n  
p e r ju d ica r  co n s id e ra b le m e n te  .su fam a y  su  in terés; 
d e lito  q u e  p o r  su  gra v ed a d  y  p u b lic id a d  se h a lla  p e ­
n a d o  en  e l a r tícu lo  cu a tro c ie n to s  setenta y  tres  de l 
m ism o  C ó d ig o , a u n q u e  la  cuantía  d e  la p e n a  d e  d es­
t ie rro  q u e  este  p r e c e p to  lega l señala , d e b e  reba jarse  
a  la  cu antía  q u e  c o n  a rreg lo  a l o  esta tu id o  en  e l  ar­
t ic u lo  se is c ie n to s  v e in tin u ev e  d e l  lla m a d o  C ód ig o  
p e n a l d e  m il n o v e c ie n to s  v e in t io c h o  le  c o r r e s p o n d e ­
ría , p o r q u e  d e  la d ife re n c ia  se h a lla  in d u lta d o  e l c u l­
p a b le , p o r  p r e c e p to  im p e ra tiv o  de l D e cre to  ley  d e  
q u in ce  d e  a b r il a e  m il n o v e c ie n to s  tre in ta  y  u n o .— 
S egu n d o. C o n sid e ra n d o  q u e  la  a c c ió n  p a ra  perseg u ir  
d ic h o  d e li to  n o  ha  p r e scr ito , c o m o  p re ten d e  e l  p r o ­
ce s a d o  e n  su  e s c r it o  d e  co n c lu s io n e s  defin itivas , p o r ­
q u e  es n o rm a  ju j id i c a  d e  d e r e c h o  p o s it iv o  v igen te, 
ta n to  p o r  p r e c e p to  d e l  C ó d ig o  d e  m il o c h o c ie n to s  
setenta c o m o  d e l C ó d ig o  d e  m il n o v e c ie n to s  treinta  
y  d o s , q u e  la  p r e s c r ip c ió n  d e  la  a c c ió n  p en a l se in ­
te r ru m p e  p o r  su e je r c ic io  an te  lo s  T r ibu n a les , y  es 
d o c tr in a  ju r id lc a  d e  in te rp re ta c ió n  de este  p r e ce p to , 
q u e  en  lo s  d e lito s  p r iv a d o s  d e  in ju ria s  co n tra  p a r ­
ticu la res , e l a c to  d e  c o n c il ia c ió n  e q u iv a le  a la in ic ia ­
c ió n  de l p r o c e d im ie n to , s im p re  q u e  e.sté c o n so lid a ­
d o  p o r  la  p re se n ta c ió n  d e  la  q u e re lla  d e n tro  d e l  p la ­
z o  u e d o s  m eses , q u e  e s  la p so  d e  t ie m p o  a q u e  a lca n ­
zan sus e fe c to s  in te rru p t iv o s  d e  la  p r e scr ip c ió n , según 
e l  a r t icu lo  cu a tro c ie n to s  setenta y  n u ev e  d e  la ley  de 
E n ju ic ia m ie n to  C ivil; y  c o m o  e n  e l ca so  c o n c r e t o  de 
au tos  al resu rg ir  e l C ó d ig o  p e n a l d e  m il o c h o c ie n t o s  
seten ta  p o r  d is p o s ic ió n  d e  q u in ce  d e  a b r il d e  m il n o ­
v e c ie n to s  tre in ta  y  u n o , e l  p la z o  p r cs c r ip t iv o  de la 
a c c ió n  tr a n s cu r r id o  d e sd e  e l v e in titrés  o  e l treinta 
d e  m a rz o  d e  rail n o v e c ie n to s  treinta  hasta e l v e in ­
t iu n o  d e  m a rz o  d e  m il n o v e c ie n to s  treinta  y  u n o  se  
hab ía  a n u la d o  o  su p r im id o  p o r q u e  ta les fu e ro n  lo s  
e fe c to s  d e l a c to  d e  c o n c i l ia c ió n  re fre n d a d o  p o r  p r e ­
se n ta c ió n  d é l a  q u e re lla  d e n tro  d e  lo s  setenta d ias 
sigu ientes, es in d is cu tib le  q u e  lo s  seis m eses  d e  p r e s ­
c r ip c ió n , q u e  e l C ó d ig o  d e  m il o c h o c ie n to s  setenta 
esta tu ye  p a ra  lo s  d e li to s  de injuria.s, n o  h ab ía  trans­
cu rr id o , y  q u e  e l p r e c e p to  d e l a r tícu lo  v e in titrés  d e l 
m ism o  C ó d ig o  e n  cu a n to  con sa g ra  y  p o n e  en  v ig o r  e l 
p r in c ip io  gen era l d e  la  re lro a c t iv id a d  d e  la ley  p en a l 
p a ra  l o  q u e  sea m ás fa v o ra b le  al re o  n o  p u e d e  ni 
d e b e  ser  d e  a p lic a c ió n  a l c a s o  q u e  se resu e lv e , ya 
q u e  e so s  seis m eses  d eb ía n  co n ta rse  so la m en te  d eslíe

e l v e in tiu n o  d e  m a rz o  d e  m il n o v e c ie n to s  tre in ta  y  
u n o , y  t o d o  e l  t ie m p o  a n ter io r , sea  cu a l fuera,jestaba 
b o r r a d o  p a ra  lo s  e fe c to s  d e  d ich a  m e d id a  d e  tiem p o . 
T e r c e r o . C o n sid e ra n d o  q u e  d e  d ic h o  d e lito  es res­
p o n s a b le  cr im in a lm en te  en  c o n c e p t o  d e  a u to r  e l p r o ­
ce s a d o  José  V e la sco  P eñas, a  v ir tu d  d e  l o  d isp u e sto  
en  e l a r tícu lo  c a to r c e  d e l  C ó d ig o  p e n a l d e  m il o c h o ­
c ie n to s  seten ta , ya  q u e  n o  resu lta  c o n o c id a  la  p e r s o ­
na q u e  rea lm en te  e s c r ib ió  d ic h o  su e lto  y  e ! p r o c e s a ­
d o  era  d ir e c to r  d e  la  revista  en  q u e  a p a re ce  in serto  
en  la le ch a  d e  su p u b lic a c ió n .— C u arto . C on sid era n d o  
q u e  en  la re a liz a c ió n  d e l  e x p re sa d o  d e li to  c o n c u r r e  
la c ir cu n sta n c ia  iiiod illca tiv a  d e  la  re sp o n sa b ilid a d  
cr im in a l a gravan te  d e  r e in c id e n c ia  n u m e ro  d ie z  y  
o c h o  d e l a r t ícu lo  d ie z  d e l p r e c ita d o  C ó d ig o .— Q uinto, 
C o n s id e ra n d o  q u e  las costa s  p r o ce sa le s  se en lie iid en  
im p u esta s  p o r  la  le y  d e  lo s  c r im in a lm e n te  resp on sa ­
b le s  d e  d e lito , q u e  e l a r t ícu lo  cu a tro c ie n to s  seten ta  y 
n u ev e  d e  d ic h o  C ó d ig o  con sa g ra  la  sa n c ió n  d e  in ser ­
tar la  sen ten cia  co n d e n a to r ia  e n  e l j ie r ió d ic o  d o n d e  
se h a y a  p r o p a g a d o  la in ju r ia  d e n tro  d e l p la z o  que  
señ a le  e l T r ib u n a l cu a n d o  l o  r e c la m e  e l o fe n d id o ; y 
q u e  e n  e l  c a s o  d e  n o  sa tis fa cerse  la  m u lta  im puesta  
c o m o  p e n a  p r in c ip a l ha  d e  su fr ir  la  re sp o n sa b ilid a d  
su bsid iar ia  co rre s p o n d ie n te  q u e  lib re m e n te  p u e d e  
fija r  e l  T r ib u n a l se n te n c ia d o r , segú n  e l C ó d ig o  d e  m il 
n o v e c ie n to s  tre in ta  y  d o s  d e  a p lic a c ió n  c o m o  m ás 
b e n e fic io s o  p a ra  e l r e o , segú n  su s reg las  tran sitorias. 
V istos , a d em á s  d e  lo s  c ita d o s , l o s  a r t ícu lo s  d e  g en e ­
ra l a p lic a c ió n , tan to  d e  lo s  C ó d ig o s  d e  m il n o v e c ie n ­
tos  v e in t io c h o  y  m il o c h o c ie n to s  setenta c o m o  del 
C ó d ig o  d e  m il n o v e c ie n to s  tre in ta  y  d o s  y  lo s  a rtícu ­
lo s  c ie n to  cu a ren ta  y  d o s , d o s c ie n to s  treinta  y  n u ev e  
al d o sc ie n to s  cu aren ta  y  u n o , se te c ie n to s  cu a ren ta  y 
u n o  }■ se te c ie n to s  cu aren ta  y  d o s  d e  la  le y  d e  E n ju i­
c ia m ie n to  C rim ina l.— F a lla m os : q u e  d e b e m o s  c o n d e ­
nar y  co n d e n a m o s  a  J o sé  V e la sco  P eñ a s c o m o  autor 
cr im in a lm e n te  re sp o n sa b le  d e  un  d e li to  d e  in ju rias 
gra v es  h e ch a s  p o r  e s c r ito  y  c o n  p u b lic id a d  en  e l se ­
m a n a rio  ta u rin o  «T o re r ía s » , d e l q u e  e ra  d ir e c to r  en 
la  fe c h a  en  q u e  se  p r o p a g ó , c o n  la  c o n c u r r e n c ia  de 
la  c ir cu n sta n c ia  agravante d e  re in c id e n c ia  a la pena 
d e  u u  a ñ o , o c h o  m eses  y  un d ia  d e  d e s t ie rro  a  má.s 
d e  c in cu en ta  k iló m e tro s  d e  M adrid , q u e  es la q u e  le 
c o r re s p o n d e r ía  si se le  a p lica ra n  lo s  p r e c e p to s  de l 
a n u la d o  C ó d ig o  p e n a l d e  m il n o v e c ie n to s  v e in tio c h o , 
co n s id e rá n d o le  in d u lta d o  d e  la  d ife re n c ia  hasta c u a ­
tro  añ os , n u e v e  m eses  y  cu a tro  d ía s  q u e  d eb er la  se r le  
im pu esta , según  et C ó d ig o  d e  m il o c h o c ie n to s  setenta 
o  e l v igen te ; a s im ism o  le  co n d e n a m o s  co n ju n ta m e n lc  
a  la p e n a  de m il se tecien tas  c in cu e n ta  p esetas de 
m ulta  y  a l p a g o  d e  las costas , d e b ie n d o  su fr ir  c o m o  
resp o n sa b ilid a d  p e r so n a l su b s id iar ia , ca so  d e  n o  p a ­
ga r  d ich a  m u lla , un d ía  m ás d e  d es t ir ro  p o r  ca d a  
c in c o  jiesetas q u e  d e je  d e  sa tis fa cer  sin  q u e  e x ced a  
d e  se is  m eses  p o r  e.ste c o n c e p to ; y  le  a b o n a m o s  para 
e l cu m p lim ie n to  d e  la pena p r in c ip a l lo s  d o s  d ias de 
p r iv a c ió n  d e  lib e rta d  su fr id os  p o r  esta cau sa . F o r  
ú ltim o , le  im p o n e m o s  la o b lig a c ió n  d e  q u e  e n  cu a l­
q u iera  de lo s  n ú m e ro s  d e  la revista  «T ó r e r ia s »  que  
se p u b liíju e  d e n tro  d e l m es  sigu iente  a su  firm eza 
in serte  ia  p resen te  sen ten cia  c o m o  sa tis fa cción  para 
e l o fen d ic io . Y  lu e g o  q u e  d ich a  firm eza  se d ec la re  
d ese  cu en ta  a lo s  e fe c to s  d e  a p iic a c ió n  de lo s  in d u l­
tos  p r o m u lg a d o s  c o n  a n te r io r id a d  a  la con ii.s ión  del 
de lito . A si p o r  nuestra sen ten cia , d e  la q u e  .se unirá  
ce r t ifica c ió n  ai r o l lo  d e  Sala , lo  p r o n u n c ia m o s , m a n ­
d a m os  y  fii-m aiiiüs: Luis M erin o , M ariano R od r ig o , 
José A ragon és.— F u b lica c ió n . L e íd a  y  p u b lica d a  Iué 
la  a n te r io r  sen ten cia  p o r  e l s e ñ o r  d o n  .lo sé  A ragon és 
(ih a m p in , M agistrado tic la  S e cc ió n  te rcera  d e  esta 
A u d ie n c ia  p r o v in c ia l y  F on e iite  q u e  h a  s id o  en esta 
causa esta n d o  c e le b r a n d o  sesión  p ú b lic a  la in d ica d a  
S e cc ió n  en  M adrid , a d ie z  d e  fe b r e r o  d e  rail n o v e ­
c ie n to s  tre in ta  y  cu a tro .— L. F e d e r ic o  G arcía  O rea.

E s c o p ia  c o n íb r m e  c o n  su  o r ig in a l d e  q u e  ce r t ific o  
y a q u e  jiie  re m ito . Y  p a ra  q u e  co n ste  e x p id o  la p re ­
sente y  la f irm o  en  M adrid , a v e in t ic in c o  ile sep tiem ­
b re  d e  m il n o v e c ie n to s  tr e in la  y  c in c o .

Vamos con  e l resultado de la 
novillada. Los novillos de Anas­
tasio Martín resultaron bravos, 
salvo el primero y  cuarto, que oo- 
rrespoadieron a  N iño de la Isla; 
éstos fueron dos biohejos de cui­
dado. Los demás, ninguno acusó 
tener malas ideas.

N iño de la Isla, que salía el 
domingo en una torada de respe­
to, obtuvo una tarde lucidísima. 
D ejó  entre el público la m ejor 
impresión al echMir fuera aque­
llos do.s difícile.s animalitos que 
le cupieron en suerte. A  otros le 
hubiesen venido ancho. En sus 
dos enemigos sacó a  relucir un 
repertorio de torero enterado. A  
su primero, que al lancearlo le 
había propinado un fuerte porra­
zo, entrando en la enfermería 
enircionado, a la hora de matar 
s.-ilió con genio y  deseos de bus­
carse palmas, realizando una fae­
na cen|uísima. Trasteó al niarmo-
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liilo con pases por delante. Con 
su arte peculiar dominó su ene­
migo, y cl público aplaudió con 
ganas al diminuto artista. Mató 
pronto y  con decisión, y  se le 
otorgó una ovación. A l cuarto 
m arcó unos lances muy finos, re­
cibiendo estruendosas palmas. 
Cuajó una faena de muleta muy 
torera, E i de Anastasio derrotaba 
por ambos lados, y M anolo tuvo 
que trastearlo con pases por la 
ra. En uno de los muletazos co- 
cara. Sigue su faena dominado- 
ge el pitón de la res y  lo  hace 
pasar por la bayeta. Muy bien, 
M anolo; eso es lo que se hace pa­
ra ser torero. Iguala pronto, y se 
lo quita de enmedio de un buen

pinchazo, inedia estocada y un cer­
tero descabello. Otra ovación pa­
ra el N iño de la Isla muy justa. 
H oy  nos ha gustado ed verdad.

Curro Laine salió con  deseos de 
buscarse palmas, y las consiguió 
al ajustarse en unos lances a su 
primero. Simuló algunos quite?, 
derrochando valentía en todo m o­
mento. Realizó una faena de mule­
ta a  su primero sin perderle un 
momento la cara de la res. Fini­
quitó a su primero de una buena 
estocada, escuchando muchas pal­
mas. A l quinto lo  saludó con unas 
verónicas muy buenas, que se Ja­
learon. E l animal es bravísimtj y 
se arranca desde largo con tem- 
peransento de toro  de casta. Cu­

rro Laine aprovecha las buenas 
condiciones del de Anastasio y  se 
ajusta en unos buenos muletazos 
por alto y  otros ayudados que se 
jalean. Entra a matar y  se lo qui­
ta de eu medio de dos estocadas 
encontrando con coraje, y se le 
aplaude.

La nota de valor la dió Níño 
del Tercio, que le vemos adelan­
tar a  paso agigantado. De aquí .se 
puede sacar un torero. ¡ Quién lo 
dudal H ay valor probado y apun­
ta cosa buena.

Eíi sus dos enemigos obtuvo un 
señaladísimo triunfo. A l tercero 
de ia tarde le administró unos 
lances magníficos. Después de 
brindar la muerte de este novi­

llo  al industrial don Antonio G ar­
cía Velasco, hincó ambas rodi­
llas el) tierra y  d ió  un apretadí­
simo pase, que causó un alarido 
de em oción ; sigue con otros por 
alto magníficos, y  entre palmas y 
ovaciones estruendosas da  otros 
muletazos ayudados. Entra a  ma­
tar por dos veces, y  a  la segunda 
agarra una estocada hasta la ma­
no, que tumba patas arriba a  su 
enemigo. Se le concede la oreja 
y da la vuelta al ruedo. A l sexto, 
muy tardo en la embestida, reali­
zó también buena faena, en la que 
sobresalieron pases de varias 
marcas, escudiando durante el 
trasteo la música. De inedia es­
tocada termina con el último. El 
público toma a Niño del Toivío 
a hom bros \ sv lo llevan lia-ta sn 
domicilio.

A sí terminó la temporada tau­
rina cn Huelva.

J O S E  C A L E R O

Ayuntamiento de Madrid
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R o d o lfo  \ e i é k Z € i V L e z
dcra  a R odo lfo  com o un ídolo, se convertirá  en una prim erislu iii i iyuia ue ■» luurom aqu ia. r.i « lo cavo  üe uaonn», 
lo rea  m agisíralm ente con el capote y  pone al ro jo  a lo s  públicos en cuanto coge en su s  iiianos su  muleta precio- 

rad a  de 1936, R odo lfo  Velázquez d e ja rá  de s e r  una incógnita en  b ien  de la fiesta de lo s  toros.

es uno de los n ov ille ro s  m ejicanos de m ás acusada personalidad : en 
cuanto reva lide  en M adrid  lo s  e la iiiorosos éxitos que tiene conquis­
tados en provincias, especialm ente en Barcelona, donde se lo consi-
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